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INTBODUCCION

Eli presente trabajo ©mpeaá siendo un análisis crítico del Es

tudio de la Historia realizado por ámold Joaeph Tojnbee, pero,

a medida que se avanzaba en la investigaoián, fue convirtién

dose en un análisis global de gran parte de la obra escrita por

el ilustre filésofo inglés.

¿Hasta qué punto es fiel al método empírico y científico que

se precia en utilizar desde las primeras líneas del Estudio?,

¿De qué manera se vale Toynbee de las investigaciones científi

cas posteriores a la obra da Charles Daxwln» que se han prepues

to conocer la naturaleza humana, y prcecupado por los dilemas

Y, ¿de qué forma es plausible viabilizar elque le angustian?,

programa que propone nuestro autor para salvar de la muerte,

anunciada por otros pensadores "pesisdatas", a la Civilizaclén

Occidental?, Interrogantes que entre otras menos centrales, me

I
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propongo ««olarecer «n «1 presento trabajo.
#

He procedido en el desarrollo del tema de acuerdo al orden

seguido por Toynbee en la exposicián de su obra capital,

he hecho así porque permite, antes de examinar o criticar oual^

quier parte del monumental edificio interpretativo que se eri

ge ante nosotros, conocer detalladamente cuáles

y pilares que lo sustentan.

Y lo

son las bases

Así, en el primer capítulo, se expone c6mo y por qué se ori

ginan las Civilizaciones,y las sucesivas etapas que atraviesan

las mismas, como Crecimiento, Colapso y Desintegracién,

tivo del segundo y tercer capítulo,

en el cuarto capítulo, el programa a cumplir por la Civlllzacién

Occidental secularizada contemporánea, si es que desea -a jui

cio de nuestro filósofo-, mantener sus esperanzas de vida.

son mo

Presentando finalmente.

Para evitar cualquier mala interpretación y arbitrario comen

tario, expongo al inicio de cada capítulo las tesis de A.J. Toyn

bee, pasando luego a hacer las observaciones críticasj

mas que están sustentadas en trabajos de autores conocedores de

A ellos mi más grande reconocimiento, pues,

ayuda muy poco hubiese avanzado en la clarificación de —

algunas dudas o interrogantes.

las mis

los temas tratados.

sin su

Les extensas notas que no he podido recortar en algunos ca-

, las considero parte esencial de aii investigación,
permitido abundar en la aclaración de alguna idea que no se po

Me hansos
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día desarrollar plenamente en la exposici6n general, sin evitar

el desorden en la misma.

#

Si algún mirito de originalidad tiene este trabajo, quizá no

eean lae ideas centrales, sino en haberme valido de los áltimos

trabajos y descubrimientos científicos para analizar y criticar

uno de los más famosos y admirados estudios elaborados en el pre

sente siglo, referidos a la naturaleza, problemas y destino del

hombre» y,que bien puede generalizarse a otros.

Problemas que han preocupado y S8,?uirán preocupando al hombre

mientras mantenga intacta su capacidad racional, pero, de los

que se hablan muchas veces con excesiva libertad, sin tener en

cuenta la verdadera naturaleza del hombre y del mundo.

Me es grato traer a la mente clases y enseñanzas compartidas

con algunos profesores de nuestra querida Universidad de San Mar

Dra, María Luisa Rivara de Tuesta, Dr. Sixto García, Dr,

Raymundo Prado y Dr, David Sobrevilla, quienes han contribuido,

desde distintas perspectivas, a mi formacién aoadlmlca.

coa:

%

Pueblo Libre, Julio de 1988,
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CAPITULO I

Génesis

1. Introducoién.

La pablicaoién del Orj-jgen de las Especies da Charles Uaxvin en

1839 -que es la expoeioién ñas detallada, objetira y aélida de la

teoría de la erclaolén-» (l), aignificé el fin de aquellas

ñas "relreladas" y el comienzo de ana etapa de profundisaoién en el

reciente descubríiaieuto oiemtíficoj de que todos los seres vivos.

doctri-

animales y vegetales, no eran producto de oreaoién divina sino de la

través"lucha por la exietencia entre todos los seres orgánicos a

del mundo, lo que se sigue inevitablemente de la elevada rasén geo

mltrloa de su aumento. Esta es la doctrina de Malthus -agrega Dar

" (2).Win-, aplicada al conjunto de los reinos animal y vegetal • • •
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T «n efcoto, la taorla da la aroluolda* tan

ta influyó de manesi^ tan considerable en los trabajos

de la <ípooa que su Importancia, al decir de Waddlgnton, es similar a

la de Vawton (3)1 a pesacr de la oposlol*$n de ciertos sectores ant^

olantífloos que se desgañltaban y algunos siguen haoi¿ndolo, reola»

mando la Imposibilidad de ser descendientes de una olase de animales

(4), OOBK) lo habla Insinuado Inteligentemente Barwln en lae áltlmas

paginas de su obra. Yislwusbrando un gran futuro para laa dlsoipll»

nas que se ocupen del estudio del hombre cono un ser riro que ha Ido

adquiriendo gradualmente cada una de eus facultades.

pronto fue expues»
#

clentífioos

4

Ho habían txransourrldu más de doce años de aquel suceso cuando

Barwln publica El origen del hombre y la seleeolán en relaolén al se»

xo. en el que demuestra las tesis anteriormente Inslnoadaa. £1 hom

bre, dice, ha logrado su configoraolán actual a travls de un lairgo y

penoso proceso erolutivo, empezando desde un tipo de organlzaclán In

ferlor, hecho del que no cabe discuslán alguna (^). Proceso en que

el necaniemo del cambio es dado por aeleocién natural o selecolán

sexual, de la que se ocupa extensamente en la asfunda pairte de «ata

obra (6).

t
Yoláme

a más de mai

dio siglo de la aparición do la obra do Darwln, habíanse desarrolla

do disciplinas como la arqueología, paleontología, geología, etnolo

gfa, antropología, sociología y psicología} disciplinas que -cont¿

nuando de una u otra manera la TÍa inaugui’ada por el naturalista In

En 1933» al publicar imold Joseph Toyiibee, los primeros

nes de su monumental y erudito Estudio de la Hiatoria.
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glts brindaban no a^lo pequañas lacas sino Inaansos fogonasos sobra

al pasado da nuestra aspeóla, llagando a astablaoarsa aproziiaadaaan-

ta al Itinerario cronológico recorrido desde al nás raMto antecesor

dal Bobo Sapiens hasta nuestros días*

i

ktarlal científico, lapreaoindible cobo base

de toda ulterior especulación sobre la historia dal hoBbra,

uso nuestro filósofo da la historia.?

YeaBoa lo que nos dice, desde al Inicio de su obra, en la que nos re

lata la gónasls de la historia del hoabre.

De este inralorabie

haría

2. Sq il sexto día de la creación

Tojnbee, eaplesa su trabajo asuBlendo la existanoia dal hombre qo

un hecho indisoutlbla Hiln prononoiarse sobre las teorías referí

das a su origen- (7), preocupándose por establecer la diferencia e-

xistenta entra las sociedades prlBitivas y cirllisadas, que le per

mitlrá conocer el por quá del naciBlento de las civilisaclones «-rer

dadora área de estudio para la historia- hasta hoy conocidas.

Las olvillsaolonas, a su juicio, puadan ser olasifioadas en dos

grandes clasest A.) Aquellas que han surgido direotaa^te de la

da prlBltlva, sin parentesco alguno -salTo el da la huaanidad-,

tÍTO por al que es necesario conocer su origen, óstas sont la Egip

cíaca, la Sumórioa, la Mlnoica, la Sínica, la Maya y la Andina. Y B)

las que se originan de las primeras, por lo que las llama "filiales"

que son qnlncst la Tucataoa,la Mejicana, la Hitita, la Siriaca, la

Babilónica, la Iránica y la Arábica (islámica), la del Lejano Orlen

te -cuerpo principal, la del Lejano Orlente -Yástago Japonla, la In
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dloa, la Hlndd, la Halínioa, la Crlatlano Ortodoxa -Cuarpo principal,

la Criatiana Ortodoxa -Vásta^ Roso y la Oooidantal.

9

Igoalaanta ocmocidae aonqoe sin niagtma iaportanoia oltarior aon

laa oiTiliaaoiones aW^^aat la Cristiana del Lejano Orlente, la >

Cristiana del Lejano Orlente y la EeoandlnaTa} y, las olYlllsaoiones

detenidas! los FULlneslos, los Baqulmales, los Bónadas, los Espart^

nos y los Osnanlíes, olTlllzaoiones todas a laa qne ae referir! en -

el noawnto oportuno.

Qul es lo que distlnsue a las prialtiTas sooledades de las olrill

zaolones?. Toynbee ensaya ooao posible distlnoÜn entre estas soele

dades, la exlsteñóla de la dlrlsidn del trabajo, pero al constatar •

que !sta ya existe en las sooledades prlaJ.tlTas, la desoaarta.

esta alsaa dlTisida del trabajo la que posibilita la aparloÜn de Ins

tltuciones, tanto en las soeledadss prinitiras cono olrillsadas, con

ciertos aatlees de diferencia dnloanente (8).

9

T es

KL oonplenento de la dirlaidn del trabajo es la iaitaoidn o aiae«-

sis. que es la ialtaoldn social "sin prejuloios", aedlante el

se adquieren "bienes* sociales (aptitudes, eaoolones o ideas)

los laltadores no han creado ellos aisnos, y que quizá no tendrían >

si no os por ese medio. Proceso oondn a las sociedades prlmltiras y

Biferen

ciándose por las direcciones que toman, fia las prlad.tiras, ásta e¿

tá dirigida a los más ríejos de los riros y antepasados muertos, que

respaldan en poder y prestigio a loe anoianos riros; está dirigida

cual

que
9

olrillsadas, por ser un rasgo genárioo de la rlda social.
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al paaado, rigiendo el oso, i»#r*eneciendo la sociedad estática,

aquellas sociedades en proceso de oivillaaoián, ásta está

hacia personalidades creadoras que arrastran tras de a£ a los otros

por haber mostrado el caminot se dirige al futuro, es dinámica,

tiendo cambio y oreoimlento.

ai
ir

dirigida

axis

Aquí radioarfa la diferencia entre sociedad prlmitiTa y oÍTÍlis£

oián, «opero, ásta no es permanente y fundamental, pues si se dice

que las prlmitiTSS son estáticas, es porque nuestro conocimiento es

fragmentario, y lo que es más, latas en algán momento fueron dlnái¿

que permitieron el paso del subhombre a hombre, "en oireunstan-

cambio profundo

cas.

delolas de las que no poseemos registro alguno

podemos medir el grado" (9)*

• • •• • •

qao BO

La imposibilidad de encontrar elemento alguno que diferencie a las

sociedades primitivas de las civiliaaoioces es oompensada,8efial a Toyn

bee, por el

de las olvlllsaolones.

estático a uno dinámico de manera máltiple y alterna,

cierto ritmo la oondiolán estática y dinámica, de movimiento y

descubrimiento siguiente: la naturalesa de las gánesls
Consiste ásta en el tránsito de un estado

repitlándose

con

pausa y movimientoi ritmo que no s6lo explicarla las gánesls de las

sino-tanto las sin parentesco como las flliales-olvllisaciones

•1 mecanismo de su propio crecimiento.

Este ritmo no ha pasado desapeircibido a los ojos de quienes

han ocupado del tema, siendo considerado como fundamental en la natu

ralesa del universo. 1 manera de "latidos particulares de una pulsa

clin rítmica general que corre a travás de todo el universo

se

más• • #

%
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allá da eato no podeaoa llagar en. la conprenalán da oáno ooorran ta

laa gánaala** (10).

iP

Da todos ellos, que no aa al oaso datallar, son los sabios da la

Socladad Sfnioa qolanes han ilustrado da manera Insuperable -al d¿

oir da nuestro filásofo, adoptándolo para todo su Estudia- al rltno

da asta proeeso* Idantifioando a Tin cono la oondloián astática j,

Tang, la inrarsa. Yin representaría las osooras nubes que al espe

sarse oooltarían al sol, niantras que Tang, raprsentaría al dlsoo da¿

nodo dal sol que enita sus rayos sin obstáculo alguno.

Ahora bien, si ya se tiene respuesta a las gánasis da las cítIIÍ

saclonas, queda por responder el por quá de la prolongada estadía -

Bás de 300,000 afk)s- del hombre en condicionas estáticas o priaiti

ras. Quá aotivá o cuál es el factor que puso en noTisdento al hoa-

bra en los áltinos 6,000 años para que estableciera las priaaras oi

▼ilisaeionas.

3. La azpulsián del Jardín dal Bdán.

Fueron cualidades excepcionales de raza de los primeros seres ci

Tilisados, o..condiciones especiales del tuabiente o contorno geográfJL

eo, las que notlvaron al proceso de difarenelaolán de la sociedad -

primltlTaT,

Toynbee descarta como expllcaolán de este prooaso a anbos faoto

res. Para ál -7 da acuerdo a los BK>dsmos estudios de psicología ,

particularmente la psicología social, no existe raza superior alguna.
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Goblntau, St*w«rt Ghaaberlain, «ntre otros ponsadure» aodomos, debo

rían «boohoTnar.® *1 leor las dláfanaa y obJetlTaa oboarraoionaa da

antlgiiaa estadioooa griagoa co*o Harodoto, Hipíoratea y Tocídidas

(11).

arista contorno gaogrifico qtta goca da ollna yB Igualmanta, no

Talleo espaciales qna hayan hacho posible -por o£ nisisos- el origen

da la civili*aei6n. Seflalar algán rasgo conán y fondanental al ras

Pues por ejaiiqplo, si afiroaros a»*

foa el caso da la Andi

tropicales

unapactof as tarea imposible»

cÍTÍllBaoi¿n sarga en dinas tanplados -cono

por <itt4 entonces no suoadií lo nisno en las salvas
bajas dal Congo, da dina parecidoi y as£ se pandan

citar noches oa

m
na

sos sinilaras.

Estas dos oxplionciones frustradas nos Indican que el factor bus

relación decado no es algo siiiple, sino n&ltiple. TrAtaae do una

factores anteriomante señalados, en la que cualquier alanan

topográfico -siempre y cuando obra sobra ellos un
propicio para la gánasis da una oivilisaoián.

loe dos

to socid o rasgo

factor no conocido- as

Cuál es esa Factor Inpredecible (12) o Dios Desconocido (l3)t «£

no lo llana, que hace posible el paso de Yin a Tang?.
la encontraremos -ánicanente- abriendo nuestros o£dos d lenguaje

da la nitologfa que, es al acceso más conveniente d mundo

ble da la psique hunana, pemitiando explicar la experiencia psicolá

gioa totd (14).

La respuesta

invisi-

La nitologfa gráfica asta relaoián de "Inoltaoián y respuesta"
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fraa* que por nás d« diez aRoa Jaetábaaa de haberla aoofiado ooaado

perteneola a Robert Browiac- (15) cono un encuentro a reallzarae -

entre doa fuerzas inhumanas o dos personalidades sobrehoaanas*

se inclina por prestar atención a la segunda versión (l6), de la

cual se tienen excelentes exposlcionea en el Libro del Génesis, Muj»

▼o Testaaento, Libro de Job, el Yoloapa escandinavo, el Hipólito y

el Fausto»

El

es lo que dice el mito?» Escachelaos.

En el inicio está Dios y su oreaol¿n, en estado Tin do perfección y

quietud} estado que se pierde al introducirse el Diablo en la esoe>

na, quien a su vez peralte a Dios retomar su actividad creadora, T£

llóndose para tal fin del hombre. La oonolenola y la personalidad -

humana, oreadas por obra de un aovlaiento Tang, queda deudora del Ser

Supreao. Si el hombre olvida su origen, empezará a virlr desesperada

mente no teniendo otro camino que el de regresar a su Hacedor

viendo como el vehículo elegido por Dios para la reeúLlsaoión del a{i

lagroso progreso espiritual- restableciendo la primigenia armonía ,

de Ysng a Yin , y así indefinidamente en una larga oadena de efecti

vo "progreso" (17).

m

-sir-

m
Es esta imagen mitológica la que nos peralte vislumbrar la

Pión o respuesta -de los actores humanos- a la prueba o incitación

cuando ásta realmente llega. Imagen que al decir de Horia, sólo se

le podría ocurrir a Toynbee, como "historiador que comprende el

lor humano de la poesía...(ofreciendo) una explicación tan hermosa y

profunda, muy alejada por supuesto, de las explicaciones que fabrica

ban un siglo ha, los historiadores de lo autántloo, los ooleoolonis-

refto-
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tM d« Mt«rlaa prlMa" (18).

Y a9XÍ la inicial historia ds la huaanldad -do cuyos hachos con

cluldos tenems copiosos datos- qolan ha de oonTimar o desaentlr »

si este Factor Ispredeolble, obrando sobro loo otros dos factores y

fue el que gestd la olTillsacldn*

Toynbee eaprende su exposición con la génesis de la oÍTÍlizaoi6n

Bglpolaeay la nás antigua de las conocidas -hace unos clnoo o sois

ail aflea atrás- ooao respuesta afoxrtonada a la Inoltaolán presen^

da por la inundación y desecación gradual de las regiones pantanosas y

hasta conrertirlas flnalnente en un ordanasdento de zanjas y diques

y oaaopos de oiltiTO,

Sata afortunada respuesta cono otras que dieron origen’ a las oÍT¿

llzaciones Suirfricay SínioSy Maya y Mlnoica, constituirían la prueba

para establecer una ley social expresada en la fómula slguientet

"a nayor incitacióny nayor estínulo" y por consiguientey nayores pg^

slbilidades de génesis de civilizaciones.

Sin eabargoy del exaown realizado a las respuestas provocadas por

las nayores Inoitaolones -do leo regiones diffellos. de suelos ntt¿

vosy de golpes y presiones externas a una sociedad determlnaday y de

los ispedlnentofl internos- que no estino dignas de nención jn exten-

resulta que son muy relativas cono para tMierlas en cuenta en toBOy

des las circunstancias y descartándola coso ley social.

La incitación cuya validez pedrfaaios -sentencia Toynbee- estable
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o«r COBO ley aoolal, aerfa aquella que dice: "la Incitación aáa ea-

tlBUlaate ae halla en un punto medio entre una aereridad deficiente

j un exceso de aereridad” (19)» de acuerdo a laa eridenolaa hlstóri-

oaa» VoT ■enolonar nn oaao» tenemos el de Teneoiat ciudad oonstru^

da sohre pilotes metidos en las márgenes fangosas de una laguna sala

da, en ejemplar y mararlllosa respuesta a esta superlatira

oión. Ciudad que es una de laa más rloas, poderosas y llenas de gl£

ria superando a muchas edificadas en olrcunstandas más henárolas.

Edlfloaolón que fue posible por la libertad que gozaron -diadas las

dlflooltades del terreno- de toda presión e inoltaclón humana extar

na.

La dura Inoltaclón física fue compensada en la esfera humana, erltib

dose airales extremos que aniquilarían todo esfuerzo creador,

otros casos, cuando es a la Inrersa, la ooapensaolón igualmente

invierte; buscando siempre un Justo medio entre las incitaciones,

proploio para la aparición de las olrillsaolones.

Inol ta

fia

se

Segán esta extensa perorata que ocupa los dos primeros roláaenes

Jundlosa en datos pero enjuta en objetividad- las gá

nesls de las olvlllsaolones no se pueden explicar por mecanismo dgu

noquedando todo el~prdóeao en manos del azar, puesto que el Factor

lapredeoible obedece a fuerzas ocultas al interior de la psique huiM

na a la que Jamás podremos llegar, advierte nuestro filósofo (20).

Megándose así la posibilidad -viable en los aflos que escribe- de ax

pilcar objetiva, empírica y oientífioamente el proceso por el cual

el hombre llega a ser hombre, erigiendo las primeras olvllisaoiones.

del fistudio

De ese vasto material adquirido por las modemas dlseipllnas cien

♦
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t£floaa, conooMios hoy «n día que el protohoabre -Ittatralopithecoa

ÁfrloonoB^ ra a pasar loo oabralee do la oÍTÍli»aoi6n ooaado haclra

do frente a las presiones de su entorno, elabora Instruaentos de t^Uj»

so y piedra -tal ooao lo seSalan Lewls Morgan (21), Edward Tylor (22),

Gordon Ctoilde (2?), entro otros- Y de esos instnusentos de superei

▼enela, afiraa Saymond Bart, el preferido son las amas (24).

♦

Este aoonteolalento ocasioné severos oanbios en la vida cotidiana

de estos protohonbres. La utlllxaolén de armas en oolaboraoi¿n es

trecha eon otros miembros de su pequeña horda leo permitid dedicarse

a la oasa de manera permanwite (2^), variando no s£lo su dieta ali -

4 mentarla sino que al oompartirla -los primates generalmente no con

cada uno se vale de sí misso- enpiesan a eulparten sus alimentost

tivarse cualidades sociales como la lealtad, responsabilidad e Inter

dependencia, sin las ouales Jamás habrían sobrevivido oono especie

(26). Hecho que, en opinlán de algunos expertos, fue el paso que al

terá de modo irreversible las relaciones del futuro ser humano

el medio sabiente natural.

con

El lenguaje oomo medio de coaunicaolán en las tareas riesgosas de

la oasa. Igualmente enpiesa a desarrollarse (27), y una incipiente

división como especialisación del trabajo oomienxa a presentarse en

el pequeño nácleo familiar. Al Salir a cazar, eran las mujeres y los

niños quienes quedaban en las cuevas. Y no se necesita mayor imagi

nación para representamos las escasas -pero existentes- labores

domésticas de la dama australopiteoina.

*

Así, poco a poco, desde el Sur del Africa, cuna de la humanidad
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-COBO lo intuyera gonialnonte Sarwia (28) y ha daaoatrado Dart y con

firmado en repetidas ocasiones Louia S.B, Leakey, su mujer e hijo-

van a iniciarse las constantes migracionos de estos protohoabres, ia

pulsados por Im incleaenoias del clima* la bdsqueda de aliaentos y

su espíritu de aventura. Hasta que en un aoaento determinado* cuyo

liaite es imposible y necio pedir precisar (29)* aparecen en estos -

seres* las cualidades anstdaiicas y de conducta que distinguen al Hg-

Este nuevo homínido* contemporáneo al de neanderthal, especie di

ferente de la nuestra que había evolucionado de un nodo similar

nuestro* e incluso nos si^eraba en capaoldad craneana* reatlisará los

más asombrosos cambios sobre la fas de la tierra.

Primero* asegurará su dominio sobre los demás, seres -evidenciando -

su herencia instintiva con respecto a su más remoto antecesor- (50)

y de entre ellos* el hombre do neanderthal fue exterminado. Y* lúe

go* sintiándose -qulsás- más seguro (31) se preocuparon hace menos

de dies mil aOos por aproveohar la tierra donde nacían y morían) ori

giuando -sin lugar a dudas— el gran aconteolalento cultural de la

agricultura y* posterlorassite la doaestioaoián de animales.

al
♦

Aconteeimloatos que a travás de un largo y lento período de difu

sián* marcaron el inicio de la aparlclán de las ciudades* de las de

sigualdades eoonáaioas y los consiguientes enfrentamientos sociales*

surgiendo el Estado como Institucián aedladora entre los grupos dls—

oordantes (32).

£] hombre ha abandonado el Jardín del lüdán por sua propioa medloa*
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•In «xpalalén ni Bedlacltfn aobranatural alguna. Tleopo ha que quadfi

condl

olonaa da auparrlTancia no paradtieron la aparlolén da laa daalgual

dadaa aooa¿nloaa j aooialaa -aumqua ai axlatla al pradoalnio da

gunoa da loa niasbroa da la paquefia ooaunldad aobra loa daiiáa «1

igual ooao axiata en al aano de un aiaso grupo de Tartabradoa. por

ajaaplo antra loa ehlnpanoda (3^) y baboinoa (34)* Difaranolaa qua

paraoan aer una diapoaleión innata qua aa arrastra ooao haranoia da

loa primates, al decir da Iranaua Bibl-Eibasfeldt (35).

atrás la oononidad primitiva, en la que las duras y axtrai

La aparición da loa nuevos inventos -logrados an un largo prooa

so da aprandisa^a y mejoramianto- fueron y son la ocMi6n para qua

sa muastran aa todo su aaplandor las oapaoidadas, oualidadas y carao

terístlcas instintivas dal sar humano (36).

Y es tal la cantidad y complejidad de conquistas qua ha logrado

-en tan pooo tiempo- que al proceso creativo sa ha tomado cada vez

más confuso I proceso cuyos orígenes he tratado da presentar susoin-

taaenta.

A.J. Toynbea dasestima el factor teonolágico ooao generador de la ci

vilisacián porque para 4l, los antepasados de origen infrahumano se

traaafornaron en seras humanos, gracias a la divina iluminaoián que

recibieron sus almas (37)* Sin 4sta, difícilmente el infrahumano -

hubiese dado el salto espiritual que es menester dar para arribar a

la dlvllizádXán. "Á oeux-la nous aliona tout droit -señala Bargson,

filásofo plonnar occidental, como lo llama Toynbee y da quien se -

declara ferviente seguidor- a cella-ci nous ne ' >ienons que par un

%
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dltottri car o*Mt ■•ulamant a trarera Diia, an Diau, <itta la rallglon

conTia l'honaia a aiaar la genra hoaaln..»" (50)*

Optando Toynbaa, an asta antigua controTaraia filoaéflca, antra

"datarminlstaa” a "Indetarainlatas", por los que defianden la libar-

tad da la voluntad humana, diatante de tolo datarminisao (39).

ifiliacián que al paracar no le permita -como aa ha venido expo

niendo- explicar objetivamente el daaanvolviniento histórico da la

humanidad, al manos an asta primar capítulo, al do sus orígenes más

lejanos.
♦

#

%



CAPITULO II

Exodo

1. ¿Por qui orecen laa olTlllxaolonee?

Si ee ha colacionado el pxobleaa del naoindento o g4neai8 de las

clTillzacionec, ¿no se ha resuelto a priorl el problena del nreoinien

to de las Blsnas?. Pues una Tez ocurrido el nacinioito, ¿el crecioden

to no se da inmediatamente por sí mismo?.

Aparentemente asi debería ser; sin embargo, de las Teintiuna cjL

Tilisaoiones conocidas, exceptuando las abortadas -que fueron corta

das en su desarrollo tan pronto nacieron-, encontramos casos de civl

libaciones que ni se desarrollaron ni abortaron, deteniéndose inme

esqiU

malas, námadae, osmanlíes y espartanos, ClvillzaclonsB que al res

ponder a ineltaoiones situadas sn el límite mismo de todo estímulo ,

Como es el caso de los polinesios.dlatamente que nacieron.

4i
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desarrollaüron, unilateralajanta una eapaoialidad -convartida «n hlbi

to- qoe los lniw>Tllla6 hlsttfrlcanonts.

♦

AnallcsisoB a nansra ds llostracián de este proceso, lo sucedido -

Ciriliaacién a»* •» siglo VIII a.la Clrilisaoián Espartana.

C., tuvo que responder a la incitaoián oomdn a todas las oonunidades

el craoinieato desproporcionado aleansado por su pobla
-

con

helénicast

cién en relaoién con los recursos eoonéaicos disponibles. ¿Céao lo

resolTieron?. La nayorla de loo pueblos de la Hílade bascaron y con

quistaron nuevas tierras en ultraaar, Esparta, respondié de ■añera ->

■ny diferente.

Situados a orillas del río Earotao, desde no velan el «ar, no go-

saron del ■ajeotuoso y vasto horisonte que éste ofrece -que si invi
t

to a navegarlo y surcarlo a los oalcidioenses, corintios o negaren

presentanses- sino que, buscaron los collados y gargantas que se

entre la inponente cadexia*)ntaftoBa del Taigetoi encontrando en el -

Pero éste estaba ocupado porLangadba, un lugar ideal donde vivir,

loo *0000100 a quienes se lo arrebatan en una guerra de dieéiséis a

Victoria sellad* por otra bís oon-floe de duraoién (756-720 a.C.).

tundente (650-620 a.C.), quedíndoles la exclusiva preoeupacién de 0*4

« dar y peirpetuar su dominio.

El Bodio lo encontraron en la rígida eduoacién a la que se

tleron todos por igual, bajo la inspiracién y conduocién de Licurgo,

quien logra establecer un Estado que controla todas las actividades

sociales y econéalcas de la sociedadi prestando especial importancia

a la foriaacién de jóvenes guerreros, acostumbrados desde nuy niños *

soae-
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la vida dura y austera dal oaapaaento. Idgno* ajenplos da aata fer

ia historia da Leónidas y los Trescientos enpación los tenenos en

las Tersiópilaa (40), o la del muchacho y Is sorra (41 )•

general, por el que alcanzaron algunas de las náa ele
"sondearon tanbión algunos

Sistena en

radas olmas de la conducta humana, pero

más profundos abis«>s" (42). T tvacioiaó a la perfec
ción dentro de eos fronteras, sin ningdn cambio en el engranaje;

cuando éstos se presentaron el sistema se derrumbó*

de sus

Unicamente aceptaron ir más allá do sus fronteras cuando no turie

Hasnrrada por Tuoidides—, yotra altematira en la gran guerra

en la que su maquinaria de guerra respond ió de acuerdo a lo que espe

raban sus forjadores. El triunfo rotundo sobre Atenas llegó,

demasiado tarde*

miembros estaban demasiado aferrados a sus costumbres*

taño, responsable de la política panhelénloa, no supo
acostumbrarse

fuera de su terruño y mantener sus rígidas costumbres* La desmorali

saolón de los muchos Fausanias gráfico mejor este estado do ánimo*

fueron Tencldos totalmente por los tjs

-^1 mando de Epaminondas—, en Leuctra*

ron

pero

Se oonrirtieron en conductores de la Hálade cuando

El esparsus

Hasta que en el año 571 a*C • f

♦

se suioldió por sus sistema y, la muerte le llegó

sin tener posibilidades de reanimarse desde el momento

que optó por un oreoimiento aprisionado dentro de sus fronteras y d¿

sarrollarse, simplemente, como una maquinaria de guerra*

Esparta, pues.

lentamente

Y es esta clase de pueblos, sin historia -a Juicio de Toynbee-,
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NO p R-fT3 y^
>A DO I r ILiQ

046

ria.1 pr«gaiit«.Toa qa«~nbi obll^paa a cMitoatax

por quf crecen laa clvlllsaolones?.

traToaado el uabral de la olvillsacl^n?.

0
Qué loa hace avansar vma tos a^

2. Hatoraleaa d^l orecialento.

Para contestar esta pregunta, Toynbee recurre nuoYaaente a la li»

preciable ayuda de la mitología. Esta res, será la trilogía prometel

oa de Esquilo, la que Iluminará su razón.

Segán este sdto, Zeus -Dios que ejerce su dominio por la fuerza-

ai ser desafiado en su poder por Prometeo -representante del ingenio

y capacidad creadora-, descarga todo su poder en una vangatlTa per

seouslón sobre el desafiante y quienes lo apoyan, rompiendo oon este

aoto, su celoso equilibrio. Y en vez de vencer, provoca su propia -

derrota. Pues Zeus olvida que si venció a Cronos, fue por la invalo
I

rabie ayuda del ingenio de Prometeo, ingonlo que desea ahora

nante- eliminar, castigando cruelmente a Prometeo.

#

-doml

Por duros que smsn los castigos, Prometeo no renuncia a la defensa de

los dones brindados a los mortales (43)*

¿Qué sucederá al final?. Lo supiáramos a oienoia cierta de no 1»

berse extraviado el Prometeo Liberado -que ha sido ardientemente de

seada eomo ninguna de las obras griegas perdidas- sin embargo, a -

juicio de Hurray, de algunos fragmentos recuperados se sospecha que

al final se reoonoillarán (44), enoendlándose ea llamarada la ohlsm

pa prometeioa que siempre alentaba en el alma de Zeus.

Del encuentro de estas dos fuerzas sobirehuaianas, se desprende que,

el genio creador o álan vital, nunca se detiene en una sola respues-

♦
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t*, sino que sstí prssto s rsspondsr a alguna nusra lnc4*aci«n que -

!>• manera que nunca se detiene e£se presente y así suceeiTsmente.

te ritao creativo y profresivo.

Hacia donde?. Es casi inposible sefSalar áireoci&a alguna y, mas

cuando se trata de asuntos humanos y sociales, pues, el noTlmiento -

de la "psique" no esti "dirigido" por algán e^uje determinista o a-

traooidn teleol6gloa, sino que responde al empuje del <lan vital que

se muestra por saltos bruscos y variables (45)•

Es esta pista la que segoirl, nuestro filosofo, para descubrir el

Aunque previamente ,
m

por qa4 del orecimiento de las oivilisaoiones.

se referirá a dos explicaciones que -de manera simplista- han tra

tado de resolver el problema.

a) La erpansián geográfica

deGeneralmente se oreo que, una expansión geográfica y aumento

control sobre vastas cantidades de aeres humanos -expresiín del se

es sedal de -ñorlo progresivo y aouiiulativo del contorno humano-,

crecimiento; sin embargo, del examen realizado a las distintas civi

lizaoionea oonooidas, so ooncluye que estas manifestaciones son pro

pias de una etapa de desintegración o "tiempo de angustian", como le

La sociedad de la que se trate, lejos de estar en su

m

llama Toynbee.

mejor momento está enferma de elefantíasis o orecimiento desmesurado,

enfermedad que ee busca ocultar realizando conetruccionee de propor

ciones excesivas.

Así tenemos por ejemplo, la oonatrucoión de laa pirámides no só-

celebra el triimfo de la civilización egipcíaca, sino que tambiénlo
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registra su apogeo y anuncia su desnoroniuaiento»

0 en el caso de Ro»a, el Coliseo, loa Baütos de Caracalla, los Baños

de Diooleeiano y la Basílica de Constantino, son grandes erposioiones

de esta enfermedad que se pone de manifiesto basta en las eolosales

E, igualmente la encontramos -sosdimensiones del propio Imperio,

peohosamente- en el afán de construir gtcandes rasoaoielos y transa

tlánticos que padece la moderna sociedad occidental (46).

b) El desarrollo tecnoldaieo

Cuando el hombre logra dominar el contorno físico, a traráa

perfeooionami.ento de la tácnica, cree estar logrando un progreso

su afán de crecer o desarrollarse como sor cirilisado; empero, de -

la pesquisa efectuada a toda la historia de la humanidad, Toynbee,

declara que sucede todo lo contrario.

del

en

Be la Inoreíble Tarledad de mejoramientos teoaolágioos efectuados

ninguno está referido a las relaciones hombxre y hombre, a las que se

las tiene en total descuido. Cuando lo máa importante para al hom

bre, dice Toynbee, es ganar una pulgada «m el aumento de au capacidad

de tratara# a ai mismo, da tratar a aua semejantes y tratar a Dioa ,

que una milla ganada en el dominio de la naturaleaa no humana (47) •

Púas, en áltima instancia, en laa relaciones humanas, "la caridad im

porta máa qua un mecanismo de relojería" (4B)

Los BotiTOB que explican el por quá descarta al pxrogreso técnico

como si indicador del crecimiento da una civiliaacién, además dsl sx

puesto soni
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1* Forqa* h* «Ido aceptado por al valgo que so slmta encandilado al

oreer que su ¿poca as la b¿8 deBarro..lss.1a* por lo que divide la —

historia an Idadas, de acuerdo al limtnfflMmto tícnioo predoninsn-

♦

te.

2* qua as fortuito al hacho de que un investigador de la historia an

ouentra restos nateriales y en basa a ellos reconstruya ¿pocas pa

dejando da lado los Instrusantos psíqulooai instituolonas,

santljiientos, ideas, an fin, el "aparato espiritual, que Mientras

ast¿ en uso, representa afeotlvaMente un papal aucho ais laportan

te que al que pueda Jugar en la vida husjana cualquier otro dispo

sitivo aatarial" (49). Ho es pues, exacto describir al hoao

Plans coao hoao faber par exoallenca.

5* Ss falas creer que el creoialento con "C* aaydseula, es an aovi—

alentó an linea recta y, la Civiliiaoifin con "C" aayáscula,

proceso unitario y ¿nloo. Siendo iaposlble que bajo un sSlo -

pueda ordenarse toda la historia huaana y loe aoaantos aás

iaportantas del creoialento.

41

como

na

esquema

Un par da ejemplos, extraídos de la propia historia de la huaani-

dad, darán el ooup de gr&ce a esta equivocada visión. Así

el contraste «atre el hombre del paleolítico superior y el

ten«BOs

por caso,

del neolítico inferior -su sucesor inmediato en la serie tóonica-.
%

Si los del paleolítico superior utllisaron instrumentos toscos,

espiritualaente superioires, porque desarrollaron un agudo senti

do estótloo, fue un homo plctor. como lo doauestran los dibujos he-

Bn cambio, los del neolítico, pese a

desarrollado ana tócnioa superiort instrumentos pulidos, constituyen

un retroceso en cuanto a civilización, puesto que la pintara no al

canzó desarrollo alguno (50).

fue

ron

haberohos en las cavemos.

%
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fMxon lo» atoalea»»» ««joraron la

donnd.^ aayor fuorsa d» trabajo»

e»olavl«ando a otro» pueblo»;

T, «ntx» lo» h»l«no»»

tienioa a<rloola» qa» a »tt t»« la

laqu» fu» ooasogolda eeaqoistaado j

hiaaanldad fxaoia» a •»te revolucionario invento habla forjado la»

fuerte» oa^ew»a que apri»ionarían -por mucho tiwipo-
»ector de la» »ooied»de» griega», egipcia» y romana».

reoi4 Bodemaaente en lo» oanpo» do cultivo eurefio» de la

nortoanerioana. T todo por el "aupueeto*» adelanto aooio-

oonaeguido por la tlonica (50*

a un grueao

Mal que reapa

aooledad

eoon^nioo

eato» malo» «ociale» lo» que confirwun la precariedad
-

confiando dnloa

Son todo»%

de lo» intento» del hombre por mejorar y progreear,

mente en »u» fueraa» e Ingenio, cuando, '•en el univerao conocido al

todo.afiade nueatro filéaofo- nada »o hace por ai mii^ • • •hombre

se da graoia» a

ayuda al hombre en la riesgosa empresa

¿Cuál es esa potencia?.

una potencia divina y un designio divino" (52),
de la olvUisación.

que

3. La Itereallsacién y Autodeterminacidn,
Si el desarrollo teonoldgioo no explica el fenómeno del oreoimien

indio» ■!, que el hombre ha bueoado siempre -

su desenvolvimiento oo

te de la» eooiedade»,

»implifioar todo» lo» proo»»o» que 1» atafien a
no ser vivo.

En el campo de la tícnica, por ejemplo, ha ido mejorando la» maquina

■áa pequeña» y simplificadas realicen la

Así teñe

rías de tal Lera que una»

misma o mejorada labor que otras mis grandes y complejas.
T esta misma tendencia se oblos vehículo», computadoras, etc.

serva en el lenguaje y otras área» del conocimiento humano.

nos
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d*soabr« Toynb*«# pr«fi«r« 11^

el tlroino slaplifloaol6n«

aotltuid negativa -de descarte o elimlnacián-
tendeaoia a slspllfioar

existencia

Ahora bien, esta tendencia quem

la «tereallsación por'ser nás exacta que
£sta Altina revela uiia

cuando con la aterealiaaoián se expresa tna

transferir el énfasis impuesto a planos doel proceso y

més elevados,

tiones del Reino de Dios.

Ta no sélo se expresa una preocupación por las cues -

crecimientoesta eterealisaoión la que marca el conpós del
Ya no son solamente las respuestas que

Y es

de las civilizaciones,

puedan dar a las

el sujeto a las

>..tnartioulación o interior.

incitaciones externas al sujeto, sino cómo respondo
de unaInoltaolones de su mundo interior, a manera

Una civilización crece no sólo porque haya ofrecido respuestas a-

inoitaciones físicas o humanas, sino que quienes hsn
roe

araKinía Interior, que leo ha -

tantas respuestas awjertadas y así
"la creciente personalidad

certadas a

pondido han guardado y mantenido una
permitido ofrecer otras

tum. EL oreoimiento, pues, significa que
clvilisación tiende a convertirse en su propio contorno.

ende una

de acción" (53)»propio desafiante y en su propio campo
su

%

de la Clvilisación Eglp-

Esta, vez establecida en

del crecimiento. Y la

Graficando este proceso, citemos el caso

daca, de la cual conocemos su origen,
frentó otras incitaciones propias del proceso

responsabilidad, como siempre sucede, recayó -en ¿«rimer lugar- so

bre sus forjadores y creadores.

lo físloo -desecaciónAnte el inmenso poderlo adquirido, tanto en
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vaeto> terreaos de cultivo- coao «n lo huaano —ing<ade pantanos y

te ndaero de eaolavos y gente a aa «ando- ¿cuál aerla el uao que -

La reapueeta -crucial- fuá poatergada por «nohoa añoa,
el reinado de Snefru -dlti«o rey

le darían?,

bajo laa dinastías I y IIj pero en
de la Dinastía III- y sus sucesores

pirada en el espíritu tiránico de Zeus,
tractores de las piráaides, a un

posibilidades de crecialento (54).
petrificar el espíritu de la hasta entonces pujante ci

de la Dinastía IV, fue dada, ins

Fueron estos reyes los cons

alto costo social que consu*L6 sus

Las insensas «oles petrificadas

tersdnaron por

villsacián Kgipcíaoa,

Así, tanto gobernantes cono gobernados degeneraron.
Marchando a

el tema del práxiao capítulo.

su

Muerte conjunta, que es

La explicación ofrecida por Amo Id J. Toynbee, al crecimiento
de

la brindada para las ¿ánesis. Ylas oivillsaoiones, se traslapa con

al seflalar que, el factor tecnológico no pasa de ser un intento si*

plista y anticientífico de explicación, nuestro filósofo, se reafir-

su desdén por loa materialea entregados por laa Modernas oi«ma en

das.

he«oe dejado establecido que el pro-

loa uabralea de la hiimanidad, cuando impelido

fuerxas

Staporo, ai continuamos como

tohoMbre, atraviesa

conmoción espiritual que le provocan laa distintas

0

por la

naturales y regularidades biológicas a laa que se enfrenta, orea y

debemos consecuentemente aceptar laa deduocioelebora Instrumentos;

nes que parten de ahí.

^ principio, si los instrumentos elaborados le ofrecieron cien-
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sacudida cuando so

asoabrosa» do la anorto,

faena la vanidad do todos nuostros

al hoabre priaitivo, pronto lata osta sogaridad

encuentra con la idea -ais aterradora y
le revela con auyor o aenorque

esfuersos*

Triste y aaarga verdad que

diversas forauíaciones aitoldgicas.

buscsur consuelo, dénde,

T es este sentiaionto de ale

conatituyendo

de la historia (55).

ennos invita a

las

-al dedo el que ha iapulsado al hoabre a superarse,
el verdadero aotorcir de algunos autores—.

estos estíaulos los qu8 han dado coao resultado,por
los instruaentos de oaxa, poooa,agr¿

las diversas t<cni-

lúa efecto, son

lado, el perfeooionaaionto enun

%
decir, un aejoraaionto en

se busca aprovechar y controlar la naturaleza.

cultura, ganadería. es

cas oon las que

Constante aejoraaiento que configura el
desde el alba de la huaanidad -cobo

verdadero hilo que nos condu

lo deanestran hasta la sacieos

,hasta sus aás -arqueología, antropología y deaia cienoias-
Mostrándose la continuidad en el oreciaiento

dad la

recientes conquistas

de las civilizaciones o de la huaanidad que,
la de la civilización peldaño a peldaño" (56).

"ha trepado por la esca

aiseste desarrollo, aparecen las forauíaciones
sobre la exietencia de entes inma.

de loa años fueron estable

aitolÓgicae, religiosas y aetafísioas

Y, aparejado a

prialtivas

teriales e inaiortales, que con el correr

oiendo, las distintas crsenojae

-de índole afectivas-

(57).

loa tiempos actuales, con el gran reto de saber
de la naturaleza al conocimiento

todas las consecuenoias que conlleven-, y

Encontrándonos en

aplicar estos amplios conocimientos
de nosotros mlsaos -con

♦
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ba«e«r por esto aedlo, oonstrolr ana sociedad aás axaoniosa en el fu

turo, que hac;A de la rlda -aunque cortan ais placentera. Pues, si

la hlpdtesla de que el hoabre deaoiende de un antepasado aninal eetd

aplastantenente oonfixaada por la eTidenola* lo que sí es náa discu

tible -y que no puede ser establecido por ninguna teoría en sí- son

las iaplicanoias de la erolucidn; de ahí la iaportanoia y valor que

tiene el estudio de la historia y, en eapecial la prehistoria, que -

lejos de ser una fumte especulativa nos wiestra "cuán absurda ha s¿

do nuestra interpretación de lo que el hombre oivilisado ha estado

pensando y haciendo, mientras henos ignorado su preparación no civi

lizada, ancestral" (^8).

%

I
%

Ahora bien, de que no se sepa responder a este reto no se despim

de ni deduce que las ciencias actuales sean vanos esfuerzos de ezpli

caoión del fenómeno humano. Esto es cuestión del hombre -y no pr¿
I

tendo justificarlo con la supuesta imperfección del mismo- que

niega a ser consecuente con lo que le revelan -una y otra vez-, sus

estudios en el laboratorio, en el gabinete o en el campo.

se

Ona confirmación de lo que vengo afirmando sería el oaso de este

prolijo estudioso, quien en repetidas ocasiones nos envía a "reinos

misterioros" en busca de respuestas, cuando de haber obrado empírica

y científicamente -como nachas veces place en proclamarse-,

hallado explicaciones objetivas a sus más señaladas preocupaciones.

0 habría

Sin embargo, déjanos para el final la apreciación general de

Por el momento, veamos cómo sigue exponiendo la historia del

género humano, ahora que ha "descubierto" el factor del crecimiento.

su

obra.

i
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4* SI Cr«olal«nto ám las ClTlllzaoiones.

SI si pzroosso dsl creolmlento ss sxplioa por la autodetsralnaol^n

o autoartlcálaoldn qas logren los nleabros de ana sociedad, queda •

por exponer cómo es que se logra <8ta.

T aquí es cuando hall a el papel relevante que Juegen las Indirl

dualidades dentro de una sociedad. Pues, si bien es olerto que una

sociedad humana, es una relación entre seres humanos que no s^lo son

individuos sino también animales sociales, en el sentido de que no •>

pueden existir en absoluto -humanamente», sin hallarse en esa reoí

proca relación social (^9)» no deja de ser menos cierto, agrega Toyn

bee, que los individuos aetáan los unos sobre los otros, siendo los

individuos superiores y no las sociedades humanas quienes haoeo la »

historia. Todo cambio o progreso social, no obedece a fuersas osen

ras o factores "inoonseiantos" en la historia slxio que corresponden

al impulso y condacción dada por el individuo superior sobre las gnm

des mayorías.

m

Son las individualidades superiores las que realizan al milagro »

creador, como le ha señalado su filósofo favorito (6o). Indlvlduall

dadas -ll&mese personalidad superior, genio, gran místico o supexv

hombre» o minorías creadoras que señalan la discolón a seguir, enpu

Jando a las mayorías no creadoras a la acción, vla^ mecanismo

la mimesis.

de

El conductor o conductores, en un primer momento, sientan la Inspi

ración mística, el éxtasis que los lleva a un retiro oon el fin

de aloansar su lluBdnaolón personal! luego, regresa a la acción pj|

♦
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ra cuopllr la taraa de lluainax a aua amejantea, toauudo al aando a

lapartiando laa ¿rdanaa da la marcha.

Sdlo al ra^raao y, un rasraao Tiotorloao ea la aaanola dal moriml

total qua aaagura un puaato ralaranta en la hlatorla al grande hombre

7 oon <1, al aranoe y craclalanto da la aooledad qaa oondaoa.

♦

>to

Sata aoYlalanto, por el que ae Intarrelaoioaan laa paraonalidadaa

7 alnorlaa oiraadoraa con ana oonginaraa homanoa, ocmatltuya gran par

te da la hlatorla humana 7 peae a loa dlfarentea darzotaroa que ae

hayan tomado« en aaanola, al moTlmlanto ea al mlamo.

Aaí hallamoa ejeaqploa en la rlda dailoa míatlooa, da aantoa, da aol

dadoa, de hlatorladoraa, da fll6aofoa, aaí cono en laa hlatorlaa de

poobloa, aatadoa a Iglaalaa -atunque, alempra detráa da toda Inatltu

ol¿n azlaton IndlTldnoa craadoraa-.

Cono llnatraolón de aata morlmlento da retiro 7 ragraao, raallsado

por laa paraonalidadaa oraadoraa, nenolonari algunoa ejemploa.

San Pablo, qua nacido dentro da la tradición de loa aalotaa jodíoa,

7 poaayando oonoelmlentoa da la tradición helónloa, al oonyartlraa al

crlatlanlano •Ksamlno a Bamaaoo, aa retiró al daalerto aróblgo 7 o<m

clbló una Interpretación dal crlatlanlano-, ragreaando a predicar -

au nuera buena, que a la larga conqulató gran parta del mundo conocí

do.

Pedro El Grande, nacido en 1672, entra laa pórpuraa dal catado uní

reraal da la Crlatiandad Ortodoxa Ruaa, ae retira da óata rafugióndo-

aa en la que la era nía afín, la aocledad oooldantal. Sa auaanta de

au tierra entre 1697-1698, para regresar, praaionado por la aublera-

#
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ci6n d« loa atraltzy, a quienes vence al igual que sobre los boyardos.

No sdlo coabati^ a los rebel-Cuando regresa es otra su aentalidad.

des, sino que varl5 las costuabre» bisantinas, iai>onl¿ndose a la ¿

glesia Ortodoxa, Y fueron tan profundos sus cambios que una leyenda

popular cuenta que el verdadeiro Pedro se perdl6 en Europa, y el que

tenían ooao gobernante era nada menos que El intioristo.

Ahora bien, el grande hombre, al erigirse ooao conductor do socio

dad deterainada, expresa igualmente, la distinta tendencia, inclina

ción o propensión que tiene cada oivilisacióni aunque al ganas reoes

lo haga de manera aabigua, ea decir, combinando dispares tendenoiae.

y son estas diferencias las que determinarán la diferenciación de las

distintas sociedades «i el proceso del crecimiento, pese a que 4ste

obedeaoa a un mismo mecanismo (6l).

#

Así tenemos que, la Civilisaoión Helánica, por ejemplo, expresa -

clara tendencia al habitus -para decirlo en el lenguaje de Speo

La Indica, por su parte, muestra

una

gler- inredominantemente estático.

un predoadnio religioso. Y la Civilisación Occidental, tiene una —

interés por lo que slgnüque aplicaciónpropensión a lo mecánicot un

de loo descubrimientos de la ciencia física a fines materiales,

dencia que curiosamente fue cocinándose, lentamente, en las abadías

y conventos cristianos,, y, que marca una profunda diferencia con el

genio helénico, le es "profundamente extraña" (62), asevera Toynbee.

Tra

0

Y es esta tendencia la que ha ido en el transcurrir de los siglos mar

cando y ahondando las diferencias con las cultoras orientales|

mencionar un caso, tenemos el de la India (63)»

por
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Empero y habiéndose coaprobado esta dlferenolaoléa en el proceso -

del crecimiento de las oiTilizaciones, Toynbee, añade que todos ellos

no son más que esfuerzos Yang para restablecer el estado Yin de inte

graolán absoluta. Es deoir, que todos los esfuerzos oiTilisadores -

lo que buaoan -sin saberlo- es Tolrer a la primigenia unidad e idea

tlflcaoién de Yin-Yang.

Bi otras palabras y salvo algunas diferencias de matiz, se nos e£

tá presentando -de manera igualmente ampulosa-, la unidád del "su

jeto-objeto" de la que hablaba G.W.F. Hegel en su obra de 1807 (64).

Y si el filósofo continental quedó encandilado oon el ideograma hin-

dó -atman/brahman-, el isleño lo fue con el chino -Yi“ /Yang-; am

bas imágenes fantasiosas que terminan anulando lo que precisamente

querían salvar en la hiiitoriat el libre albedrío de la humanidad.

#

#
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CAPITULO III

#

Pa«l6n y MuTt«

1. ¿Por qal oolapaan la* olvlllsaoionaa?*

Una TOS que haaoa penetrado en las raíces del frondoso árbol Ierran

tado por Toynboe, nos es aás fácil ooaprender por qué el flujo de la

saria rerltalizadora se Intorrunpe al interior del nisato, provocando

la enfenedad y caída de cada una de los brotes que habían nacido.

En efecto, si la clavo del crecimiento de una civilizaoián está da

do por la autodetexminacián que logren los miembros de la misma,

párdida de esta capacidad, por consiguiente, provocará la ruptura del

proceso del crecimiento, produclándose el colapso de la civlllzaclán

que se trate.

una
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Paro, antea da entrar a exponer o6mo es que se produce esta Jírdl-

da de la autodetendjiacl6n, Toynbee, refuta algunas doctrinas que oa

lifioa oono deterministast éstas sont

4

a) La teoría, segdn la cual, las civilizaciones al igual que la natu

raleza en general, se suceden en un ciclo perpetuamente rei>etido

en que se alternan el nacimiento y la muerte.

Todo lo que existe bajo el sol esté determinado i>or la "senectud

césmica", se diotamina.

De esta opinién fueron gran parte do los pensadores antiguos, quie

nes estuvieron influenciados por el sensacional descubrimimato aa

tronéalco hecho por los babilónicos entre los siglos ?II-VI a.C,,

a saber: el de los cielos repetitivos en el giro de las estrellas

y dsnés cuerpos celestes, Y que fue compartida por la gran figura

culminante da este rico período de la humanidad, Aristóteles,para

(al igual que)quien, "... los asuntos humanos son un olroulo

el mismo tiempo parece ser algo así oono un círculo" (6^)

• • •

b) Y la teoría expuesta por Spengler, que explica el destino de las

civilizaciones tan igual como acontece entre los organismos vi

vos.

Las civilizaciones, señala el filósofo contemporáneo, están someti

das a las mismas leyes orgánicas de nacimlento-oreclmiento-senectud y

finalmente la muerte (66).

4

Estas doctrinas, segdn To]rnbee, confunden una sociedad con un or

ganismo vivo o especie determinada, por lo que le indican un lapso -

de vida determinado, condenándolas indefeotiblemmte al colapso. Y

si bien es cierto, que no hay ninguna sociedad que tarde o tmprano
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hay* sufrido colapso, no hay motivo para llegar a oaaolusions* tA

se debe observar -*0*

todos estos intentos eivilisadores o dardos

no

4

Pues,gioas sobro el destino de la humanidad,

de nuestro filosofo- que

disparados han sido realisados en la firme creencia de que la oivUi-

sacian es el blanco y la meta áltima a aloansar,'cuando la verdadera

meta de todos los empeños humanes es la santidad (67)*

Ahora bien, si es imposible determinar hasta cuando vivirá una so

precisar la regularidad que siguen las

Este s6lo se oonooe cuan

ciedad, igualmente difícil es

sociedades antes del momento del colapso,

do se ha producido. Sin embargo, nos queda seguir el rastro de la

párdida de la autqdeterminaeián como el decisivo en el proceso del

#

colapso de una oivilizacián,

¿C6no es que se pierde el ritmo de la autodeterminación?.

2, Párdida de la Autodeterminación,

La autodeterminaoión no se pierde por influjo de fuerzas extraña*

a la sociedad u obedeciendo al ciclo inevitable de 1* vida y el coe-

-«xplicaclones que reflejan una de las enfermedades crónicas del

atribuir su propio fracaso a fuerzas que están más allá

alcance- sino que la párdida es r*si>onsabllidad ánioamente de

la personalidad o minoría creadora que no sabe cumplir su papel,

primero consigo mismo, mantwaiándose atentos a todo
—

incitación.

nos

ser humano:

de su

en

dos sentidos:

cambio y prestos a responder creadoramente a toda nueva

Y segundo, mantener una correcta dirección y equilibrio en el meca -

nismo de la mimesis.

elCuando pierde el control sobre sí misno y por consiguiente.
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control sobro el meoanlsao de la nlaiesls -laposible de prerer, por

lo que toda empresa olTllisadora es suBumeate riesgosa- se produce

la némesls de la oreatlvldad, interrumpiéndose asi el proceso dsl -

crecimiento} la cirlUxacidn ha eolapsado» afirma Toynbee (68),

Riesgo que podría eliminarse "en una sociedad que se hubiese transfor

uado en una oomunidn de santos; y esa consumaclén, que no es sino la

obtenclén do la neta, hasta ahora no ha sido lograda, ni mucho menos

I>or ninguna olTlllzaclén conocida" (69),

4

laBspero, como este no es el caso en el mundo de los mortales,

némesls de la creatividad o la tendencia a dejar apagar la chispa

prooeteica, se produce cuando la personalidad o minoría creadora, es

subyugada por conquistas logradas, "durmiéndose sobre los¡laureles",

deificando Inventos tecnolégicos o idollxsndo instituciones mortales

»

efímeras.

9

ün par de ejemplos, tomados de la historia de la humanidad, llus—

Así tenemos que en el oaso detran lo dicho y señalado por Toynbee.

la idollzaclén de una Instltuclén mortal efímera, como es el Estado,

el clásico ejemplo lo constituye la cultura Egipcíaca, de la cual ya

La minoría oreado-hemos mencionado sus anteriores etapas de vida,

egipcia al establecerse como casta bajo un astado, impuso la ido-

lisaolén de su soberanía política enoaxnada en un ser humano,

laclén entro faraén y demás miembros de la sociedad tenían este ca

rácter, que a la larga, constituiría la Iracasada respuesta a la se

gunda Incitacién de la historia egipcíaca, como se señalé en el cap^

ra

La ze

tulo anterior.

EL símbolo mejor logrado de toda esta idolizacién nao sélo del fa

m
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lo «ncontraao» «nraán «ino de la burocracia palaciega y Bfccerdotal-

las gigantescas piráaides, que se lerantaron con la ilusión de sos -

constructores de convertirse en seres inmortales y divinos*

La inaensa riquesa que aouBHJÜ.aron estos rey en las pirÍBÜ.deBy

produjeron un resultado contrario al que esperaban, pues, sirvieron

para despertar la codicia de expoliadores a quienes no acobardaba el

tcamr de los dioses ni de los hombres.

Y en el transeurso de loo dos mil aíios que duré su prolongada deoli-

nacián, la sociedad Egipcíaca realizó un esfuerso empeñoso por elu-

E1 contraste entredir la aberración que había provocado su colapso.

Ekhnaton y Kefren, o entre un anónimo canto de amor del "Imperio Hue

" y una pirámide del "Beino Antiguo", d«»uncia la lucha que entabló

el alma egipcia, el espíritu humanista y el espíritu idolátrico,

final venció el culto idolátrico, desintegrándose con ll la civi

lización más antigua de la humanidad (70).

vo

en

Al

Y en el caso de la deificación de un adelanto táonioo, citaremos

lo sucedido con el alto desarrollo militar logrado por Esparta y Te-

•>por haber sido idolibas, que al no ser modernizada, y actualizada

fue superada por la tácnlca macedónica en el añozada y petrificada-

538 a.C. Los

langistas, altamente diferenciadas, con

de una misma fuerza combatiente,

dnicamente, sino que el hoplita combinaba su trabajo con el escaramu

esta tácnioa la que permitió, primero a Filipo II y des,

puás a Alejandro El Grande, obtener las grandes conquistas que recor

macedonios coordinaron minuciosamente guerrillas y fa—

caballería pesada dentro

Ya no se utilizaba al falangista -

zador. Y es
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daaos con admiración.

Hasta que midieron fuerzas y tócnloa con los romanos ••quienes

los largos sños de lucha oon loe cartagineses hablan mejorado su tóc

nica de guerra» i>or la cual cada hopllta era a su rez» de acuerdo a

las Alrounstanolas» un Infante ligero- «n Pldna» donde es Tsnoldo -

Perseo por Paulo (168 a.C.)» superioridad de la cual da testimonio

Pollbio (71).

en

Esta pérdida de la autodeterminación es pues, el incidente más fu

nesto «a la historia de toda ciTlllzación. Sin embargo, la minoría

creadora y dominante, al perder el ólan títal no se resigna a abdicar

su priTilegiada posición, sino que recurre a la fuerza para mantener

un lugar que ya no merece. T, la mayoría de la sociedad, es decir,

el proletariado (72), que antes era arxrastrado al proceso, del oxreol-

miento vía el mecanismo de la mimesis, reacciona riolentamente ante

tal inmerecida defensa; generándose un periodo de enfrentamiento en

dos fronteras! el interno -a través del proletariado interno (par

teneolente a la misma comunidad)- y, el externo -a través del pro

letarlado externo (gente fuera de las fronteras de la comunidad dom¿

nante que se niega a ser incorporada).

#

Bapero, pese a lo funesto que resulte esta ruptura en el proceso

del crecimiento de una civilización, los seres huouuxos conservsn sus

normales facultades, incluso las creadoras.

De manera tal que, mientras los seres humanos normales sobreviven en

condiciones en las cuales puedan aón propalar su especie y legar una

herencia social y cultural de alguna clase a la posteridad, la causa
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d« la huaanldad oo aati pardlda y aiSn peraaneoa abiarta la pnarta qaa

T ya reraiaos puaa, «i el colapso de ona olTÍli*aci6n,

por amplia y Talloaa que 4ate sea, "sigaifica tan s4lo que el género

huaano o alguna porción de él ha disparado uno de sus dardos.

Le quedarán aán otros en el carcaj La calamidad es pues

(Cuando suscitaron) Tlgorosas res

¥
dé al futuro.

una ln*>

citación para las alnas humanas,

puestas creadoras (se han originado) las filosofías, religiones supe

riores y estados unirersalesj y estos óltlnos, por ser expresiones

políticas de una recuperación social son también, cono las religio-

superiores, símbolos de la ideal unidad del género humano y anunnes

dos de una futura realización práctica de esta unidad, de una

dimensiones literalmente mundiales” (75)•

▼ez -

por todas y en

sóloDe todos los dardos disparados o oiTilizaoiones otmooidas,

queda la occidental plena de vida, pues todas las demás han pre

sentado ya, muestras de haber colapsado, exhibiendo el Innegable sin

toma del estado universal, cono es el caso, del cuerpo principal de

la oivilizaoión Cristiano-Ortodoxa, que estableció su estado univer-

nos

sal, en forma de Imperio Otomano.

Igual sucedió con el vástago de la Cristiandad Ortodoxa de Rusia

entró en su Estado Universal a fines del siglo XV y comienzos -

del XVI de la era cristiana, después de la unificación política, en

1478 de Moscovia y Novgorod.

él

que

La civilización Hindó, estableció su Estado Universal en forma de

Imperio Mogol Timdrida, y su sucesor en el RaJ Británicoj el cuerpo
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principal de Im Cirilieaciín del Lejano Orlente en forM del Inperio -

la reearreccl6n de ese inperio por los aanchies; y el TáaMongol y

tago Japonés de la Civilizacién del Lejano Oriente, en foraa del Shogu

nato Tokugawa. Y en cuanto a la cirllizacidn Isláaloa, ésta Ta forman

forma del moTlmiento panisliaico (74).do su Estado Universal en la

Ahora bien, si es casi imposible precisar la regularidad que eiguen

sociedades antes del momento del colapso, resulta m&s fácil dise -

ftar la estructura cronoléglea de la histori-a de una civilisaclán,

el>nefasto suceso haya ocurrido.

Y la inmediata secuela del colapso es un "tiempo do angustias"

las

una

vez que

O anar-»♦

quía, de aproximadamente cuatrocientos años de duración, al que sigue

establece un "estado univer -otro período de igual duración en que

y, luego un "interregno" de aproximiidamente unos trescientos
a-

el que va surgiendo alguna nueva oivillaaolón del seno do

se

sal";

laños, en

antigua.

Para el estudio de esta larga etapa en la vida de las oivilisaciones

Toynbee, tomó como modelo al de la civilización helénico-occidental, al

que reemplazó por el modelo helemo-sínico, que le permitía mayor flexi-

el cálculo de los períodos aludidos -en especial, para calbilidad en

cular los períodos de la fase tardía de acuerdo con el modelo sínico y

sin pretender obla fase temprana de acuerdo con el modelo helónico-

tener una regularidad cronológica correspondiente exacta (75).

Cómo es que se van presentando todos sstos momentos en este largo -

proceso de desintegración; veamos, lo que nos sigue dioiwido el erudi

to filósofo o historiador.

#
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5. SíntoMis d® 1» D®slntegr»elín y Ma^rt® d® la» CiTiliaaoion®».

El colapso d® una olriliBación e® ssguida por la d®»int®graoi6n d®

la alsna, y ®s al análisis d® la naturaleea y curso d® esta cuarta y -

final fas® que Toynbee dedica la parte ná» extensa d® su Estudio,

Toldmenes V, VI, Til y VIII están dedicados a tal fin, quisá porque -

sea esta fase, en la aayoría de las ciTilisaciones, la aáa dilatada de

sus historias.

9

Los

Esta secuencia que parte del colapso y termina en la desintegracián,

no es automática, Y así lo demuestra lo sucedido con la civilisaoián

Sociedad que al ingresar en la tercera fase, en aparienciaEgipcíaca,

moribunda, se apartó inesperada y bruscamente en el instante en que se

hallaba a punto de completar su lapso de vida, gracias a la galvánica

reacción contra loo invasores hsriisos, en el primor cuarto del siglo XV

hasta que finalmente se borraron sus filtimas huellas,

glo V de la era cristiana.

en el sia.C • 9

EL precio de esta prolongada vida fue la petrificación, sin ninguna ca

Su existencia fue una especie de muerte en vipaeidad de crecimiento.

da.

y lo que es más, aán hablándose producido ya la desintegración, la

ta no conduce neoe>sariámente a la disolución, poso a que loto debería

el curso normal do loo hechos; los casos de petrificación o fosil^

zaoión -formas de supervivencia do una sociedad- son lo suflolentemen

te numerosos y notables que obligan a indagar cuáles son las razones

por las que la declinación y caída de las oivilisaciones tmogan,

oes, este otro desenlace (76),

ser

a ve

#
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Ahora bi*n, de lo que «í no existen excepciones en este proceso, es

en lo referente s cenóse presenta:

oaya direocién insTitablemente es descendente en el progreso de la hu-

de manera aoumulAtiva y continua.

aanidad.

Externamente al proceso se expiasa como au cisma social, en el que

se di el enfrentamiento entre los miembros de la sociedad, minoría do

minante -que en otro momento atraía a la nasa no creadora por su don

creatiro- y proletariado interno y externo, como ya se dijo anterior

mente.

En cada facción social, como es natural tratándose de hombres, existe

una minoría creadora, que dirige al grueso del grupo en el moTimiento

contestatario y rebelde que han emprendido. Visto en su conjunto, e£

te cisma social no es simplemente un enfrentamiento de facciones

terminarán desgastándose mutuamente, sino que termina en un positiTo -

acto creador, cumplido por todos los actores de la tragedia de la desin

tegracián. Este proceso, de comienzo a fin es de Cisma-T-Palingenesia.

que se ooirresponde con el de Retiro -y- Regreso, siendo igualmente el

momento más importante el del regreso.

Regreso en el que cada uno de loe actores de la tragedia, oompllrá su

acto creador. La minoría dominante crea un Estado IbiiTersal; el prole

tariado interno, una Iglesia Universal; y el proletariado externo,

orea un enjambre de bandas guerreras bárbaras.

*

que

Be estas tres creaciones afincadas en el pasado, sálo la Iglesia ü-

niversal -nacida en el seno del Estado Universal- se proyecta al fu

turo, de ahí su importancia. Y en cuanto a las bandas guerreras, s6lo

#



41

afilan aoa predatorio» pico» y garra», preparando»» para »a featln d#

la carroña de la osamenta de la ciTillsaoldn.
»

cuerro, en

B»pero, este enfrentamiento social o cisma social, es la expresión

grietasuperficial de algo más profundo, es el signo risible "de una

espiritual interna, y esa grieta espiritual se abre en el alna de lo»

hombre», pues silo el alma puede ser sujeto y autor, respeotiTament»,

de la» experiencias y actos espirituales" (77)»

Cisma espiritual que se presenta en el alna de lo» hombre» pert«a»

dente» a una sociedad en desintegración, de diversas fo:

clendo 4»ta» a las distinta» reaccione» de conducta, sentimiento y vi

da, propios de cada uno de lo» miembros do la sociedad*

obeda>4

Estas reacciones suelen manifestarse do dos maneras, claramente di

ferenoiada», una activa y otra pasiva, pero ninguna do ollas, creadora,

.a no la capacidad-Al alna que ha perdido el ritmo de la creatividad

y que busca sustituir con estas respuesta» a la genuina actividad crea

dora -en esta tragedia de desintegración social- se le deja como dnl-

Y en la medidaca libertad escoger una de estas formas de actuación,

que la desintegración se acent&e, las alternativas de acción tienden a

hacerse mós rígidas en sus limitaciones, más extremadas en sus diver -

genclas y más importante» en sus consecuencias| pues, este cisma

dinámico, observable tanto en la conducta como s«atiml«ito

de los individuos y grupos sociales.

4

es

un proceso

De la forma pasiva, el sentir y la actuación personal de los nlem-
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broa da la sooledad, aa patantiaa ooao una antraga al abandono» aa "da

Jan aatar" , y acaptan raalgnadananta cono Jnacaa da au daatlno al aaar

y la fortuna.

Y, da la ñañara activa, aa aaeatra un afán da autocontrol y donlnlo da

la naturalasa, pardlándoaa an aata praooupaolán la raalizaciín da obraa

Sa aianta y pianaa (jua azlata

un aatilo qua participa da lo univaraal y etamo. Daapiáirtaaa aquí al

aantldo da la unidad, íqua aa aaplla y profundiza a madida qua la vi-

alán aa axtlande daada la unidad de la huaanlda^.» a traváa da la uni

dad dal eoanoa, haata abarcar la unidad da Moa" (78)»

de acuerdo a un aatilo propio de vida.

Y ai obaervaaK>a aataa aotuaolonaa en el contexto general da la vida,

advertirenoa que eataa reacolonaa ae combinan, da acuerdo al tanperanan

to da loa nianbroa da la aocladad, praaentándoaas a) an un, tanperanan-

to violento, la tentativa paalva reaponde como aroaíano, y la activa,

futurismo; y, b) an un temperamento maneo, la tentativa paalva ra¿

ponde como daaaeinlento. y la activa o(hk> tranafiguracián.

como

Sin embargo, an medio del deaaaoalego que provooa una sociedad

daaintagraclán, laa individualidades siempre prasmtas, procurarán oi^

plir con su tarea, esta vez, desde un nuevo locas atandi.

oia as necesaria y trascendente, en tanto daaempafie al papel da salva

dor de la sociedad qua no ha conseguido dax- una respuesta óptima, supe

rando la inoltaolón a la minoría que da creadora aa ha convertido en d£

minante.

EL salvador aspirará cumplir su cometido en una u otra da las cuatro

formas posibles de huida, qua han sido analizadas pnntillosamanta por

an

Su presan-
#
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Tojnbe«« «i d« tresolentaa páginas que oonatltuyan la quinta parta

del plan general del Batadlo,*

Exponiendo escuetaaente aatas formaa de escapa, diré que el salvador

arcaísta y el futurista, queriendo eludir la derrota, buscan refugiarse

en netas utópicas; y cono quieren hacer que "las cosas narchen" son -

honbres de acción, nis que teóricos.

EL axcaísta procura que se mantengan las cosas cono antaño,

(lo instituciones que en otro tiempo demostraron eficiencia, con lo cual

en ves de salvar la sociedad, madura una revolución transfoamadora, su

pr&otioa, "es CMi un saicidio" (79).

KL futurista, por su parte, se traza una neta en sí misma Inaloansable.

Pero la bdsqueda, aunque es Indtil y puede resultar trígloa, no careos

de valor o importancia, pues puede endurecer los pies del empeñado ex
f

plorador a un camino de paz i>or el que ahox*a que lo ha encontrado apa

rentemente por azar, pueda seguir andando aunque en un principio no so

haya propuesto deliberadamente seguirlo (80).

Por citar un ejemplo de la forma arcaísta, tenemos la actuación oumpl^

da por el culto emperador Adriano, en el veranillo do la Sociedad Helé

nica, quien no sólo procuró organizar y revltaliaar la sociedad que go

bemaba de aujuerdo a las f irmas antiguas, sino que vivió afin con ellas.

Adornó su villa suburbana con

conservan

Sus gustos estétioos revelan este anhelo,

copias expertamente realizadas de las obras maestras de la escultura -

helénica del período clásico, empero, los artistas de su época lejanos

estaban de comprender y apreciar la madurez magistral de un Pidias y

Praxíteles.

T en cuanto al futurismo, citaremos como ejemplo ilustrativo de la hls

toria siríaca, lo sucedido al pueblo judío.
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Qiil«ii«a daapaés de eer absorbidos suoosiTaiients por los laporlos Meo —

podían
4í

babilónico y Aqusnínida, y dispersados enta*e los gentiles,

trasarse cono meta un Tolrer al pasado, puos 4ste habla desaparecido i

no

rrenediablenente; y como no podían Yivir sin una esperanza de escapar

de un presente con el que no podían reconciliarse, los Judíos posterl¿

res al destierro se reconfortaban esperando del futuro el estableoinlen

to de un reino, del tipo de loo que los hablan sojuzgado*

KL ounplinlento de este sueño los arrastfó a sucesiras oatistrofes, en

el año 522 a.C* y en nuestra era, en el año 66-70, 115-117 7 l“«*n

132-155. Gtolpeo que obligaron a loa Judíos a buscar otros medios para

cumplir con sus más ancestrales sueños*

«n

i»

8b cambio, si salTador que prefiere el desasimiento y la transfigu-

totalnente distinta, aunque ambos oonpar-raoión, se presenta «a fo;

ten su desdén por las cuestiones mundanas*

Para unos, si la rida es una carga, la nuerte o un desasimiento o desa

de ella será la salTaoión, tal como la propwie, en una Yersión i»pego

dioal el bttdisno* Empero, esta filosofía, a Juicio de Toynbee, no ofie

soluoién real al problema de la ealYacién.pues, al dirigirse dnica

mente a la inteligencia -que a trarés de la absoluta concentración lo

trascender los menospreciables y ninfiscUlos problemas terrenales—

prescinde del corazón, separando, añade nuestro filósofo, arbitra

riamente lo que Dios ha unido, a saber, la unidad del pensamiento y el

ce

gra

se

corazón (81)*

Y el salYador que elige el eainino de la transfiguración, se presen-

Es éste, dice Toynbee, el Yer

dadero salvador que indica la senda más 8e,$ura y esperanzadora de sal

ta cono un dios encamado en un honbre*

ik
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TMián, qu» no tona la oapada ni trata de conoiliar en poder terrenal

oon buenas Bunerae, sino que prefiere morir en la cruz, apartándose asi

resueltamente, de la linea de acelén por la que traneitaron loo demás

Este salvador, es el Mos que hecho oame, Cristo Rey, pa

decid y murid por salvamos del pecado, y al resucitar de entre loo -

muertos ha garantizado la existencia de otro reino, superior al terre

nal.

La meta de la transfiguraoidn es el ireino de Dios y conseguir esta di

mensidn supermundana es realizar, lo que Toynbee 11

sia, en' que la obra de la creaoidn se reanuda pem no como una repet4

cidn, sino como algo nuevo, en un estado positivo de vida, de dimen

sidn espiritual superior al de la vida de este mundo (82).

4

salvadores.

, la Palingene-

Por lo eícpuesto, se concluye que, saú-Víulor verdaderamente es quien

consigue descubrir el camino que conduce a otro mundo, fuera del ámbi

to de la Ciudad de la Destruccián, y en la medida que lo nuestra a los

Histáricamente todas estas formas de escademás, alcanzará su misián.

pe se han dado, en otraíde las muchas civilizaciones conocidas -en el

momento que ingresaron a su etapa de desintegraoián- por lo que se e_s

tá en condiciones favorables de elegir -en el presente- la verdadera

vía de salvacián, tal como se advertirá en el práximo capítulo del pre

m
sente trabajo.

Cuando la eleooián no ha sido la oorreota, es decir, cuando la rejs

puesta silo queda en los marcos terrenales, apunta Toynbee, siempre se

reconocerá un movimiento de Derrota-Recuperacián-y-Recaída. el pri

mer momento, no se responde a la incitación que se presenta como reto:

la creación del Estado Universal; luego, en el segundo momento de re-

4
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caperaoidn, •• orea el Estado, pero ya depualado tarde, pues, será lusa

Y por dltlM, en la

internos <->

4
flciente para controlar el proceso deslnteexador*

Recaída, pese a conquistar una paz ecuaánica, los problei

socavarán poco a poco el vasto Estculo, tertiinando por aniquilarlo*

Setos aoBantos, presentes en la historia de muchas civilizaciones ooiw

cidas, subieren una tendencia estandizadora en el proceso de la desin

tegración de una civilización, un ritoo recurrente y uniforree que per

■ite casi hacer el **horÓ8copo de una civilización que aón vive y se a-

gita" (83), Qa la que se exteriorizan los síntoaas inconfundibles de

este proceso, a saber, el Estado Universal, la Iglesia Universal y la

foxBaolón de hordas bárbaras.

Poro, antes de pasar a exponer lo que significan cada uno de estos sí^

tonas, citairó un ejeoplo que grafios loe tres nomentos anotados, cuan

do la elección no ha trascendido lo terrenal.

Y 08 el caso, clásico, de lo acaecido a la civilización helánlca que

sucumbió ante la incitación de crear algún tipo de orden político mun

dial que superase a la institución de la soberanía provinciana.

Incitación que no encontró respuesta en la generación innediata a la

quedando pendiente nisntrasguerra atenopeloponense del 431-404 a.C

sobrevivía dicha civilización.

• »

Ho siendo exacto, a juicio de Toynbee, lo señalado por Edward Gibbon,

para quien la deolinaoión de esta sociedad coincidiría con la del lape

cuando es el Imperio, un
rio Romano, en el siglo II de nuestra era;

síntoma monumental de la desintegración muy avanzada en la que se en

contraba la sociedad helánlca (84).

La instauración del Imperio Romano, a partir de la victoria do Octavio

#
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en ÁctioB, en el 51 e.C.; sólo eignificé que la reepoeeta -pendl^

te desde siglos atrás» fue dada, aunque auy tardíaaente* Lo cual su

puso un período de recuperación de la sociedad helénica, que reoorrió

rarladas etapas. La prinera, desde Aotiua hasta la auerte de Narco Áu

relio en el 180 de nuestra era; y la segtmda, desde la ascención

Biocleciano en 284 hasta la batalla de Adrianópolis en 578, fecha en

la que esta majestuosa civilizaolón sufre su colapso final.

é

de

A. Estados Universales.

Si la peliaguda y perturbadora disolución de las forsuis familiares

de una sociedad, revelan la perdurable unidad que yace detrás de todas

las cosas exteriores, la fundación del Estado Universal -que ha veno¿

do en un proceso brutal de guerra a todos los demás contendores» culi^

na esta aspiración de unidad de todo el género humano.

Y es tan imprescindible esta unidad que los instauradores del Esta»

do Universal, tienen la ilusión de haber cumplido a oaballdad su come»

tido, y con no pooa fatuidad, proclaman que será inmortal.

De tal conquista estaban persuadidos, por ejemplo, el príncipe de la DI

nastía XI Egipcíaca, quien se denominaba "Uniflcador de las Dos Tierras*’,

el de los sumerlos, "Rey del Reino de Suowr y Abad"; el de los aquemé»

nidas, se decía *Rey de las Tierras o Rey de Reyes**; el del mundo sí»

nloo, se preciaba de reinar sobre Todo lo que existe bajo el cielo** ;

y el Imperio Romano, era llamado **0rbls Terrarum**.

)

Ahora bien, por qué este afán de considerar a rata institución como

Las causas.la Tierra Prometida, como meta de los anhelos humanos?,

al decir de Toynbee, estarían ent

♦
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1* L* fuerte impresión personal que dejan los fundadores de estados un^

César, Au^sto, Tlmur Lenk, Gemíais Khan, entre otros-

y los sucesores que entran a goiar de los frutos de su trabajo,

la imagen del gobernante que convierte, por la espada, en un solo

rebaño, a toda la humanidad, y que responde a uno de los más prof<m

dos anhelos de la humanidad, de una fusión universal y oomán.

versales -como

Es

2* La impresión que las instituciones mismas produoen, impresión difj»

rente do la que causan los sucesivos gobernantes, que son las enoax

naciones vivas de aquéllas. Cautiva, coraaón y espíritu de loo oiu

dadanos porque constituye el fin de un tiempo de angustias.

3* La estiaaoión que se tiene, por parte de quienes pertenecen al gran

estado, pues, son la expresión política, del sentido de unidad que

de los productos psicológicos del proceso de desintegraciónes uno

social. La consolidación de la pa* ecumánioa permite que la mino -

ría dominante se recupere; pero también da amplia libertad al pro

letarlado interno, que saca provecho para fundar religiones superi£

res o iglesias universales, ante el fracaso de la minoría dominante

en propagar de arriba hacia abajo una filosofía o una religión art¿

fioial, elaborada por ella (85). Quedando al genio de oada religión

superior aprovechar esta gran oportunidad para propagarse o aaimi —

lar aspectos de otras doctrinas en boga, como lo hiso, por ejemplo,

el cristianismo, en el seno de la ciudad más lni)oirtante del mundo —

conocido en au;uella época, Roma.

¥

Todo Estado Universal, pues, produce la imagen de indestructibil i-

dad, sin temor a los bárbaros externos; y en efecto, no perecen por

ataques externos, sino que por loe males internos que lo aquejan, m0£

¥
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tr¿ndose cobo organizaciones políticas que se disocian espontáneaBsa

te. Asi COBO en la naturaleza física -advierte nuestro filosofo- ,

hay elenentos cuyos átonos se desintegran 'por radlaoián espontánea ,

sin que para ello sea necesario el bonbardeo de cuerpos extraños, 1

gualnente sucede con estas instituciones (86).

Sin embargo, pese a que todos los Estidos Universales tiendan a

ooaportarae como si fuesen fines en sí mismos, alcanzan slgnlfloaolán

singular, dnloamente cuando se avienen a "ser medios para llegar a -

algdn fin, que está fuera y más allá de ellos" (87), Do lo contra

rio, todos los esfuerzos humanos por conquistar la unidad de la huM

nidad, están condenados al fracaso; salvo que loe hombres aprendan

a reemplazar sus lealtades tribales y provincianas -forzosamente en

gendradoras de conflicto- por un sometimiento comán al rey celeste.

B. Iglesias Universales.

Son las sociedades que crecen bajo la sombra de un £stado Univer

sal, aprovechando todos los servicios quo presta áste continuamente

-caminos, lenguas, escrituras,oficiales, leyes, calendarios y dinero,

entre otros- y así mismo, tiene como vehículo una urdimbre de reía -

oiones sociales propia, que la distingue como una forma específica

y superior de sociedad. Que no es ni cáncer -impidiendo el creci

miento de una oivilizaclán- ni una crisálida -que ayude al mant

nimlento de la civllizaclán caduca- sino del tipo de sociedad que

genera otra civillzaolán filial, de segunda generaoián (88). Como -

es el caso, por ejemplo, del cristianismo y mahayanisaK) que se halla

ban relacionadas con una sociedad helánlca en desintegraolán, el is

lamismo, que nace en el período de declinaclán de la sociedad siría

ca, y el hinduísmo en el de la índica.

♦
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Eataa diversas religiones superiores, han sido y son esfuerzos por

aproxiaarse y comprender a Dios, que es lia meta real de todos los e¿

Pues, en la aventura espiritual, esencia de toda

creación cultural, el premio sería en verdad esplendido y la esperan

za en verdad grande, si se alcaosase tal metal*

Meta que no se logra vía el intelecto, sino por el suboonciente, que

"es el árgano mediante el cual el hombre vive su vida espiritual p£

(es) el canal a travás del cual el ali

#

fuersos humanos.

entra -ra bien o para mal

en oomunián con Dios cuando no se acoraza contra la influencia de

ii

Dios (89)t sentencia Toynbee,

• • •

♦

Y una vez lograda la vislán del Dios verdadero -entre los tantos

atisbos realizados por las religiones superiores, que no son sino o

tros nodos de abordarlo- el hombre hará funcionar su mecanismo

mimesis, ya no imitando a personalidades o minorías creadoras humsnas

sino que la realizará teniendo cono conductor a Dios, quien

expondrá a las almas humsnas -que se aplican a ál- a esas desilu-

clones que suele esperar a la mimesis de personalilades humanas.

Y, en lugar de "terminar en la frustacláa, la decepción y la pugna,

la ’imitacián' -aoota oonfiadamente Toynbee- florece aquí en

'asimilaclán* ... del hombre a la naturaleza de Dios" (90).

de

nunca

una

De manera que el colapso de una civilización deja de ser una

tástrofe si constituye el preludio del nacimiento de una Iglesia,que

avance en sabiduría y en estatura; sólo cuando se logra ósto,

muerte de «rnu. civilización lejos de ser un desastre se convierte en

un triunfo. Tal como aconteció, a juicio de nuestro filósofo, con el

nacimiento de la Iglesia Cristiana, sociedad de nuevo tipo que forjb

la civilización occidental; la cual a muchos siglos de aparición se

ca

la
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encuentra viviendo loo ooaentos máo deoioivoo de bu existencia.

1* dnica que oi«ue

afirad anteriormente -

Civilisacidn que entre todas las conocidas,

floreciendo como un verde laurel -como yr se

es

aunque posiblemente, haya empesado a vivir su "tiempo de angustias",

las guerras de religián del si

(3orto período de divertimento (enfren

algdn íttomento del siglo XVI

glo XVI-XVII, y que luego de un

"deporte de reyes") entre los años 1752-1755t se ha
-

-enen

taodentos como

de nacionalidad del siglo XVIII—XX— tiempo

Estado Universal y su oonsiguien-

acentuado en las guerras

que exige el establecimiento de un

te pas ecuménica.

adn no ha sido resuelta y que ha de encontrar cabal

en cualquier mo-

cnmple con las pautas que propone

♦ Inoitaoién que

respuesta -segdn la firme convicción de Toynh
mentó del presente siglo, si se

(91).

c. Edades Heroicas.

Denomina así al período de hostilidad que estalla en guerras,

consecuencia de la pérdida en el ritmo del crecimiento de una oi-

vilisación.

oo

mo

respuestas del proletariado externo, organisado en
hordas

fomentan el desorden dentro y fuera de loo límites del

cobren grandes proporciones, su papel se ré-
oolaboradores del desorden social que se vive,

cuando suena la hora de su tritm

el momento del descalabro que ni ellos y sus de

Surgen como

bárbaras, que

gran Estado. T aunque

dttoe a sor meros

sultando paradójico su destino, pues,

fo, éste a BU ves, es

rrotados adversarios habían previsto.

é

R*

Ya que al quedar destruida la sociedad, la tarea inmediata
es edifi-

han formado, quedando así atrapa-car algo nuevo, para lo cual no se
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do> en el inoendlo que ellos aleaos han saltado.

Esta paradjjlca experiencia en el alaa de los bArbaros, qoeda perfec_

taaente ilustrada por la catástrofe espiritual que sífe*eco*i6 a los

escandinavos cuando arrasaron el laperio carollnglo(92)*

De lo expuesto hasta aquí, basta y sobrau paraoosqprender y poder ha

, algunas observaciones críticas a la obra de Amold J» Toynbee,

en lo que respecta a este áltiao período en la vida de las oiviliaa

clones*

cer

Para tal fin, en ve* de apoyarae en trabajos filosóficos anterio-

-que por lo general se avienen en seguir dando vueltas alrededor

concederá aayor a-

res

de laágenes Inexactas sobre la naturaleza huaana-

tencién a los estudios de antropólogos, etnólogos, biólogop y genetis

-algunos de ellos probablemente conocidos por Toynbee y otros -

■as recientes- que han contribuido en mucho, al conocimiento y com

prensión de la naturaleza huaana.

T aunque algunos de estos estudios -por lo original y desusado

sus planteamientos- nos parezcan poláaicos y discutibles, debemos t£

ner la entereza de poner en debate nuestras más preciadas conviccio-

, cusreditando así nuestra condición de amantes de la sabiduría.

tas

de

nes

¿Quá es lo que nos dicen dichos estudios?

A parte de insistir en la continuidad evolutiva del hombre y del

mundo animal, y del destino análogo que les depara, sugieren que,

comportamiento humano puede ser explicado de manera parecida al

loo animales. No obstante lo difícil que resulta describir con los

el

de

#
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■ISBOS t4ralno«, loa aaqua^aa inatlntlroa da oe^portaalanto -praaan

tea en el ntindo anlwnl y huMuao— y que en el honbre ae ven raoubler

toa por una compleja eatruotura de deseoa aprendidoa» creenolaa,

otroa productos de la explicación crítica y filosófica que

oacureoen las verdades móa primitivas sobre su nat'iraleza (93)*

quemas que en seres "inferiores", advierte Konrad Lorenz,

oes y aves se revelan con gran claridad" (94)•

te

mores y

es-

" P«como

Y aaí como en tiempos no muy lejanos la gente dudaba, realmente ,

existiera relación física alguna entre el hombre y loa animales;que

es muy probable que "dentro de cincuenta años, resulte igualmente gro

teaco el hecho de que mucha gente sensata —incluso numerosos cient^

ficos remunerauios y adiestrados para conocer bien estas cosas-

clamaran que no existe una ostensible y analizable continuidad entre

la conducta del hombro y de los restantes animales" (95)

pro

Ahora bien, ouiles son estos esquemas o pautas de conducta que oom

partimos con los demós animales?.

Son, quó duda cabe, los innatos o instintivos, que constituyen "el mu

queleto de la conducta", determinados por los mismos genes que prec_i

las características anatómicas y bioquímicas de los seres vivos; y

aunque hasta ahora no se sepa con exactitud, cuál es el orden y coi

portamiento que tienen el par de cadenas de nuoleótidos enrrollados

elegante espiral, llamada "doble hélice" o "espiral inmortal"

-motivo por el que Richard Dawkins denomina a la biología;

la de misterio— se ha aprendido considerablemente. En especial, dis

la abundancia de investigaciones sobre el teiaa en las dos ól

timas décadas, como las de J.B.S. Haldane, George Simpson, Seymour

san

é

en una

una nove

bido a
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Benxer (96) y otros científicos que se han preocupado por divulgaur tan

especialisados y a eenudo contradictorios estudios^ cono el ya

clonado Richál^ Bavkíns (97) y John Gribbin (98)» entro loo náe

presentatlTos.

nen

Irf>s rasgos o pautas que determinan y regulan nomalnente las aoti

Tidades humanas, obedecen por lo general, a cuatro grandes impulsos

-el de la alimentación, reproducción, huida y de agresieidad-

blen pueden ser .reducidos y llamados a la manera freudiaaa, oono ím

tintos de Vida (Bros)’y de muerte (Tanates), aunque el sentido no sea

el mismo, en ambos casos.

De los dos y de acuerdo a los propósitos que persigo en el presóte

trabajo, sólo me referiré -separándolos ilnica y ezcluslTamente

forma abstracta- al de la agresirldad.

que

t

de

atendiendo por agreslrldad, al natural impulso primario que hace

posible la luoha y selección entre los miembros de una mlaoui especie

de seres vivos, por derimir quien prevalece. Muy distinto al uso qo

mdn y corriente que se hace del término, asociándolo a toda provoca

ción y respuesta violenta que se observa entre individuos de una o di

ferente especie.

«

La agresividad es el impulso que hace y constituye el ser de

vida. Es el impulso que estimula a la puya andina a buscar el sol,

elevándose sobre sus semejantes. Es la fuersa innata que haoe

el pimpollo nos depare floraciones. El impulso que obliga al depre

dador a hacerse cazador, por excelencia. Es la fuerza por la que la

mantis religiosa devora a su tierno amante, durante o después de la

la

que

m



55

velada nupcial. Es la fuarsa inplacabla que obliga al niño banano ñor

nal a salir dn la sombra protsotora de su nadre y unirás a la avsntu'»

ra huaana. Es la indoblegable fuerza que traiciona la cerebral ansia

del taoásta por convertirse en un yon, un inmortal• Eb general, pues,

la existencia de toda especie viviente es un sistema que, "en forma

semejante a un fuego de pradera, almacena energía vorazmente y, en -

un ciclo positivo de reallnentaci¿n, se vuelve capaz de almacenar

tanto más energía y tanto más rápidamente cuanto más habla ya adqui

rido" (99).

A

Si la agresividad, es el impulso que dcitexmina y garantiza la la

cha por la supervivencia o selecclán natui'sd, la supervivencia norma

los límites de la agresividad. Desarrollando inhibiciones Innatas y

fijas -con la precisián que tienen los instintos- para impedir que

los seres en competencia se eliminen mutuamente, extinguiéndose. De

tal manera que, el objetivo de la lucha no es el aniquilamiento de -

loa congéneres -aunque una que otra vez se produzca algán accidente

desdichado- sino el vencerlo y, lograr con ello su reconocimiento

(100).

Y es en el desarrollo de estas innatas inhibiciones que encontra

mos una marcada diferencia entre el hombre y los animales, que expl¿#

carian gran parte de nuestros actuales problemas de supervivencia,

los animales que están dotados de armas letales -colmillos y ga

las inhibiciones Innatas han ido apareciendo a la par que ^

joxraban en peligrosidad sus naturales armas, convirtiéndose todo "com

bate" entre ellos -ya sea por derimir jerarquías o eventuales quere

Tal como lo han descrito,

rras-

llas- en un elemental e inocuo "ritual".
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Charles Shaw entre las serpientes de cascabel (101); Kbnrad Lorens

entre peces, lobos y perros (102); y, Heribert Sclmld entre lobos -

(103); por jcltar algunos.

Hecho que explicaría i>or qui otros animales que no están equipados*

de armas potentes, puedan atacar sin la menor inhibición hasta cau

sar la muerte de otros congáneres, como en el caso de la paloi

radójioamente el símbolo de la pax- que relata impresionado Kbnrad

4

Lorens en su bello y encantador libro. Hablaba con las bestias, los

peces y los pá.laros (104). Por lo tanto, el fi so adagio, "el hon

bre es el lobo para el hombre", habría que traducirlo más exactamen

te como, "el hombre es una paloma para el hombre..."

Si el hombre, que no está dotado por naturalesa de armas mortales, si

no que ástas -desde los palos, huesos y piedras de los antepasados

protohombres, a través de los arcos y espadas de la historia, a los

proyectiles y bombas actuales- se las ha procurado rápidamente, gra

cias a las otras peouliaridades de las que está dotado biológicamen

te -como la capacidad para el pensamiento conceptual, para el len

guaje y para la realisaolón creadora- ,no ha alcanzado a desarrollar

lae inhibiciones respectivas a tan poderosas y peligxrosas amas que

ha creado; rompiendo todo equilibrio entre la potencia e inhibición

de matar.

Sin embargo, pese a lo áspero que nos parezca constatar esta reaO.^

dad, no todo está perdido para el hombre. Pues, al damos cuenta de

esta deficiencia en nuestro desarrollo histórico -motivo por el que

el añoso aforismo "conócete a ti mismo", cobra plena vigencia hoy -

más que nunca-, tenemos la imperiosa obligación de adquirir estas -

deficitarias Inhibiciones.

n
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Ádqulaloién totalnent* plausible por contar con la capacidad racional

que nos peralte discernir la senda a toaar.

el Inpulso agresivo foaentando y reforzando correctaaente -a tra

tSs del aprendizaje'» loe pTOgramae Innatos en el hoabre para acep

tar las noraae que rigen la buena conTlyencia social, el futuro deja

de ser Incierto y pesimista para nuestra especie.

Esta es la decisión crucial de nuestros tiempos, y no hay mejor onmen

to para iniciar este delicado proceso educativo, que el de la niñez y

adolescencia, períodos más críticos de la ontogenia humana (105).

4
Y, como es viable Inhi»

H problema del hombre, entonces, no es el que sea agresivo jwr na

turaleza, sino en que quebranta reiteradamente las Incipientes

mas de supervivencia que ha desarrollado hasta el momento,

rra, la piratería, el asesinato, el ataque a extraños, cuando no son
t

hechos patolágicos, constituyen la mejor prueba a lo afirmado. Lamen

tables sucesos, de los que está atiborrada la historia de la humanl

dad, que seguirán presentándose mientras se insista en los vetustos

prejuicios ideolágicos que aán dominan y encandilan las mentes de

pocos científicos y, gente en general.

Prejuicios por los que el hoabre, ha preferido seguir considerándose

cono un ser puramente racional, con pocos y dáblles Instintos, y ea

tre los que pueden atribuirse, el más impopular es el de la agreslvl

dad. Has aán, si áste os mal entendido o lo que es más sensible,

le niega como hipátesis de explicación a les coaq)lejo8 fenómenos so

dales (106),

Tal es el caso por ejemplo, de nuestro filósofo inglás, quien predica

como solución a las constantes discordias sociales, "la gracia del d

lagro de la conversión" (107),

noiv

La gua

no

so
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lo eiorto es qut no pódenos pasar por alto la sno:

tldad de pruebas procedentes de estudios etológloos, histéricos j an

tropolégicos, que nos persuaden a aceptar al honbre tal y cual es}

verbigracia, cono un ser que ha recibido en herencia de sus aás rea»

tos antepasados los instintos y que go*a de una capacidad racional

euperlor a todas las otras fomas de vida; resaltando del todo pro

cedente explicar su coapoirtaaiento de foma análoga al de los anina-

les. Yeanos.

oan-

4

Es el sano y normal instinto de agresividad o voluntad de dominio

-del que hablaba Nletzsche, tomándolo de Sohopenhauer, de manera es

peculativa sin mayores fundamentos científicos- (106), filogenátioa

mente progrsmado y codificado en el hombre (l09)t <1®* “os permite ex

pilcar el anhelo universal que ha avasallado al hombre por empuñar -

el cetro de la soberanía, gozar de los beneficios del poder y forjar

vastos imperios.

4

Anhelo que Spengler explicaba en su tiempo, como una tendencia fa

tal, demoníaca y mostruosa, "que ee apodera del hombre

o né, sépalo o n6, le constriñe y le utiliza en su servicio. La v¿

da, decía, es la realizacién de posibilidades y paoa el hombre cere

bral no hay más que posibilidades expansivas" (l10).

Sin embargo, esta tendencia expansiva, no sería del todo demoníaca,

si nos atenemos a los descubrimientos de las modernas cienciaui ya. man

clonadas. Besoubrlmientos de los que se han valido Lionel üiger y -

Robín Fox, para intentar explicar esta tendencia como esencial en la

naturaleza del hombre, quien no s6lo sería un animal político sino -

imperial (111).

y quiéralo• • •

Ib

€
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De ted manera que, los Imperios hasta ahora conocidos, se habrían e£

tableoido, no oomo señala To^nbee, por el sentimiento de hermandad j

anidad que tienen los hombres en tiempos de angustia, ni por el ”apa

rente impulso de la naturaleza misma de las clTilizaciones” (112),

sino que se habrían constituido obedecí «ido al mencionado impulso in

La extensa exposioién de la serle cabal de los -

emperadores romanos, por ejemplo, desde el primer CCsar hasta el po£

trer Constantino, nos reTslaría que, "la ambición descolló en todos

les tiempos y países con la misma pujanza y prepotencia" (113)

nato en el hombre.

Asimismo, por el instinto de agresividad, encontraríamos explica

ción a la cerrada defensa que se hace del territorio que ocupa un gru

po contra la intrusión da miembros de una misma especie; terrltoria

lismo de grupo que en el hombre expresa uno de los caracteres ances

trales heredados de nuestros antepasados animales, de acuerdo al anA

lisia realizado por Nikolaas Tlnbergen (1I4)«

Rasgo que no sólo compartimos con muchas especies no-aladas, oomo los

peces (115), los perrillos de las pradera» (116), loa leones, los le-

muires y gibones (11?)» «ntre otros; sino tambión con especies ala

das oomo las gaviotas (II8), los petirrojos y las cigüeñas (119)# y

los gallos (120), por menoionar algunas.

Por otro lado, del innegable colapso y desintegración do las mu

chas oivillzaolones conocidas hasta el momento -a excepción de la Ci

vilizaoión Occidental, que en opinión de Toynbee vivirá por siempre;

cómo y por qu4 se expllcaurá en el próximo capítulo del presente traba

podemos concluir, con Spengler, que mas allá de nuestros propios

deseos, las culturas o civilizaciones, al igual que todo organismo vi

vo tiene su ritmo, su figura y duración deteiminada.

Jo-#
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Nada aa atamo entra loa hombrea y bajo el aol, por mia que dlrl-

jamoa nuaatraa flaohaa en la direcol6n "correcta" y logramoa oonatrolr

la "ProTinoia del Reino da Rloa" según Toynbaaf la "humanidad"

Comte; el "reino de los fines” de Kant; la "república de los eapl

ritua” de Leibnisf la "sociedad eterna" de Malebranche; la "repú

blica de los hombres bajo Dios" da Tomás da Áquino; y la "Ciudad da

Dios" da Agustín. Estados, reinos y ciudades en donde el arquitecto

es Dios y los hombres solamente las piedras.

da

Del natural desenTolTimlento que nos presenta la historia de la ha

sanidad, en que Temos c6mo suben y caen Faraones, Califas, Cúsares,

Zares, Incas, Presidentes ...crecen y se destruyen ciudades, y aunque

se logren construir monumentos mucho más duraderos que el escaso ám

bito de nuestra existenolat el Coliseo Romano, las Pirámides, Macha

Piocha) no nos queda más que aceptar humildemente este triste desti

no) todo, todo al final se empozará en la natia.

La ruada de la fortuna de la que hablaban los antiguos, al parecer,

sigue indesmayablemente girando, y al redondear su ruelta -no olvi

demos- "hace de lo que en un tiempo fue sagrado un lugaur solltanrlo

y lleno da obrajos y zorzales” (121), sentencia Edward Gibbon.

é

Empero, a qu6 obedece este "fatal", "funesto", "desdichado", "a-

ciago" y "dasolador” destino?. Obedece a las mismas leyes amorales

que rigen la naturaleza, de la cual forma parta el hombre, quien a

su vez, as materia de las culturas y oiTllizaciones (122).

Las civilizaciones, al igual que loe organismos vivos no sólo tienen

sus peculiares configuraciones, sino que, comparten el mismo ciclo v^

Y en dicha secumes decir, nacen, crecen, envejecen y mueren.tal;
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cia no hay "progreso" ni línea trascendental de continuidad. El tim

transcurre oiclícamente, y el afán por reproducirse y perpetuar

en otros el eterno ciclo de la vida, constituye el "Misterio"

profundo de la vida, que ha preocupado por sleapre al hoabre.

¥
po

Bn la antigüedad a este eterno ciclo vital se le llaoió el "eterno

retomo" y fue elaborado por las culturas nás diversas (125). A oc

cidente llegá a travás de'los griegos, de quienes la adquirió el pm

saalento cristiano -tergiversándolo vigorosa y poóticaaente-

fundar su concepción del mundo.

Así, A^stín y Pascal, concebían la vida del gánero humano de manera

parecida a la de un hombre ánico. Desde su nacimiento, pasa por una

serle de edades, envejeciendo y sumando conocimientos -depurando y

progresando-, hasta la edad de su perfección, que será el de su glo

ria futura (124).

Ck>n lo cual se dá un giró en la forma de pensar el mundo y la vida

del hombre. Pues, ni en Platón, Aristóteles y demás antiguos encon

tramos la idea de progreso. tan familiar hoy en día.

rreará profundas consecuencias. Una de ellas, es la "posibilidad" de

construir ciudades, estados o reinos en donde se goce de pac y concor

dia eternamente.

para

#

Idea que aca -

¥
Esta idea del eterno retomo, en el presente siglo ha sido retoM

da. Federico Hietasche en filosofía y Oswald Spengler en la filóso-

fía de la historia, vuelven a planteársela en los mismos tárminos de

la antigüedad. Ambos han coincidido en advertir "intuitivamente"
-

-por decirlo así, jb, que intuición como conocimiento de otro orden IjO

grado mediante una facultad especial no existe-, lo que parece ser

la puntual ley que rige a todo cuanto existe en el mundo y el univer

so.

«
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Todo» ab»olutamente todo oaanto nace estí nadoro para aorir y eae se

r& BU fin» Inexorablenante•
t

Digo intttitiTamente poique no tuvieron a nano nayores evldenoias

científica* con que sustentar nuchas de sus especulaciones filosífi-

Svidencias que hoy en día nos han entregado las nodemas cien—

das» persuadiéndonos a aceptar nuestro destino y el de las denás 92,

sas existentes cono un dolo natural y nomal.

cas.

T aunque existan algunos indicios de poder controlar el proceso

del envejedniento y su consiguiente final -cono los célebres expe—

rinentos redizados en los ¿1 timos cincuenta años» de Paul Niehans —

(terapia celular)» Ana Asían (gerovital)» Leonard Eayfllok» Macfarla

Bumet y Johan BJorksten» por lo danés» totalnante contradictorio s

prefiero» en esta por ahora insondable obscuridad» anteponer a nis

"oonprensibles deseos** la amarga realidad» quedéndone con la funda

da sospecha -por llamarla de algüb nodo- de que el nacimiento» ore

cimiento» envejecimiento y muerte de los seres vivos son procesos na

turales. En esta secuencia» el uno desplaza al otro sin tardanza»

ne

De qué manera podríamos negar por ejemplo» refiriéndonos a uno de

los elementos que aseguran nuestra reproduccién cono especie; que -

el évulo de una mujer» al menos empieza a envejecer antes de que ella

las mujeres nacen con unos cuatrociimtos mil oocltos» células

Ebipero a los 23 años se han redu-

nazoa:

que pueden convertirse en évulos.

cido considerablemente y a los cincuenta han desaparecido casi todos.

Aunque antes de nacer» en el feto de la mujer habían más de seis mi

llones de évulos, ¿Qué sucedié?

«
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Y ym una vaa paastos a andar, de las oían nil slllonea de neoronaa ,

con las que naccoBoe sin Tolver a renoraree, perdenos dlariaaente unas

cien nil. Ahora bien, de lograr vivir máa de ochenta o cien años, no

hay ningún problema, tenemoe muchas por oonaumlr. Pero, si se logra

vivir unos tres o cuatro centenares de años, como lo "hablan logrado"

los antidiluvianos, nuestros cerebros habrían desaparecido irremedia

blemente (123)*

¥

Todo indica, pues, que al fin y al cabo todos los procesos vitales

obedecen a »i«a programación filogenética, producto de la evolución

natural de las especies, que sin mayores apuros ni pretensiones, qul

zi, ha oreado cronómetros exactos en todos los cuerpos de loo seres

vivos. De ahí que, las diferentes especies poseen diferentes dura

ciones vitales, "sólida prueba de la intervención de la preprograM

ción genótioa, sea cual fuere la causa subyacente" (l26), afirma la

cónicamente David Barash.

Bi esto no nos diferenciamos ni un ápice de los demás seres vivos,

Al menos, asi lo vienene, incluso del mismo universo no viviente,

demostrando los áltimos desoubrlnlentos de la física contemporánea.

Uno de ellos es que, el tiempo acarrea el desorden a todas las cosas

e^cistentes, de acuerdo a la segunda ley de la termodinámica (127).

Ley que permite explicar por quá hasta las estrellas se hacen viejas.

El sol que nos ilumina y al cual está tan ligada la vida en nuestro

planeta, por ejemplo, tiene una vida do aproximadamente diea mil m¿

llones de años, 'disponiendo sólo -siempre aproximad

cuatro o cinco mil quinientos millones de años antes de consumir por

completo su combustible, el hidrógeno. Pero, al final, día llegará

en que se-apague y perderá enfriado como una enana negra, como

4

inte— de unos

una



•■trella de materia densa que se desplaza por el espacio sin poder ser

obserrada.4^

T yendo mas lejos, quizá, mas allá de los cálculos que permita to

da imagineusién humana, físicos contemporáneos oomo Boltsmann y Eve*-

rett -interpretando la mecánica cuántica sin olridar el principio de

la segunda ley de la termodinámica- han llegado a postular que el u

niverso existirá indefinidamente de un nodo cíclico, oscilando entre

contracciones (Big Crunchf, gran implosión) y explosiones (Big (Bang*

gran explosión), pasando por estados de baja intensidad, al nodo de

un globo que se infla y desinfla continuamente, por siempre,

universo muerte y vida se sucederían de acuerdo a estas hipótesis,

en cuestión de miorosegundos (128).

En el

ir

losAhora bien, el deimoa cuenta de estos natursdes procesos en

estamos inmersos, han de llevamos a un estado de angustia y pe

simismo, de incapacidad para tolerar las presiones históricas sin de-

sin suicidamos ni caer en la sequedad espiritual?.

Todo lo contrario.El conocer las limitadas posibilidades de nuestra

mortal naturaleza, nos han de capacitar para actuar como seres que,

fin en sí mismo- de nuestra

que

sesperar,

poseyendo el conocisiiento -no como un

naturaleza y la de los demás seres vivos, sepamos cuidar y regular el

transformador que implica la lucha por la supervivencia.pmceso

Conocer y reflexionar sobre nosotros mismos, es la vida que se con

dice con la condición humana, de acuerdo a la proclama socrática,

da que aunque corta, es de buen juicio proceder a vivirla de la mejor

manem. Amando, creando, gozando y proyectando el mañana.

Vi

♦
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Pues, ai nuestra existencia individual es efíaera, la especie perdura

-y aunque todas las demis se afanen igualmente por supervivir» silo

el hombre es consciente de esta lucha.

4

He ahí lo bello y trágico de nuestras vidas inteligentes. Estaiaos

arrojados en el mundo aquí y ahora, pero, de alguna manera contribuí

moB ea el mañana de otros que vendrán, inteligentes o ná, salvo que

querramos -rabiándolo o ignorándolo» acabar con toda forma de vi

da en este tercer planeta del sistema 80?.ar.

¥

#
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CAPITULO IV

¥

La "reT«laol¿n" de A.J«Toynbe«

1. ClsyuntlTa del buen saaaritano.

HeaK>B llégádo al final de la Jomada, ante nosotros ha quedado ex

puesta la historia de las civilizaciones que se han formado -paralji

la y contemporáneamente- en el transcurso de los diez mil años, des

de que Homo Sapiens, apareció sobre la faz de la tierra,

Y aunque algunas criticas hayan sido expuestas; pasará a explicar

por quá y cómo la Civilización Occidental -a Juicio de Toynbee- pue

de constituirse en el "dardo" que alcance la perseguida y anhelada

meta de los más arcaicos desvelos humanos.

♦

A. Joseph Toynbee, desde la perspectiva temporal de un observador

que analiza la historia desde el ventajoso ponto de observación- cto



67

noltfgleo de an* feoJui oeroaiia a mediados del siglo XX, reoonooe

la existencia de dos grsndes vías,

oiñiendo su elección al sentido de

tes de pronunciar su veredicto-

de las cuales una ha de escoger;

la historia para el alma.

Por un lado, tiene a aquella concepción que al imponerse al mundo

occidental a fines del siglo lY de nuestra era, significó, en pala

bras del ilustre historiador Bdward Gibbon, "el triunfo de la barba

rie.,y de la religión... un siglo servil y afeminado se enamoró de

votamente de la poltronería sagrada de los monjes" (l29).

Viniéndose por tierra aquella civilización viril y creadora, modifi-

loscada y trastocada, lentamente siglos atrás, por la difusión de

que (saturaron) a los pueblos europeos con i-

deales extraños de vida... inculcaron la comunión del alma con Dios
»

y la salvación eterna como ónico objetivo valioso en esta vida... en

gendrando el desprecio de la vida presente, que se consideraba como

"credos orientales • ♦ ♦

período de prueba para otra vida mejor y eterna..• el centro de gra—

trasladó de lavedad, por decirlo así -advierte George Frazer-,

vida presente a la futura, y a pesar de lo mucho que ganó electro -

mundo, no cabe duda que con el cambió, perdió mnohísimo éste..."(ly))

se

0
Y de obro lado, tiene el desbrozado por el espíritu y pwisaniento

científico, del cual se ha dado suficiente testimonio hasta el momen

to como también se ha patentizado la forma sistemática en que ha de£

Senda que a pesar de ha

- ter

deñado -nuestro autor- tales materiales,

ber transcurrido más de cuatro siglos desde que se abrió paso

minando con esa larga parada en la marcha de la civilización-,
no reina «i laus mentes modernas y contemporáneas.

adn

é



68

Pues, la influencia de aquella anquilosada y dogaática mitología

(131), la encontramoe en pensadores ocoldentaleS( tales como Cartesio

considerado iniciador de la filosofía aodema, por el supuesto cam

bio de giro oon respecto a la filosofía medieval (132).

su sistema está supeditado a la idea de un Dios todopoderoso,

dor de todo cuanto existe, sin distanciarse de la tradioi6n cristia

(I33)t » ía someten igualmente connotados pensadores

temporáneos, a pesar de que nieguen la fuente de la que beben.

Cuando todo

crea-

oonna

Veamos, c6mo y por quá, nuestro filásofo opta por el camino que su

puestamente cuida del libre albedrío del ser humano| y, asegura

salTaolán eterna.

su -

e

2. Se decido por el camino de la "vida".

Á.J. Toynbeo, si conoce y reconoce cuáles son sus raíces filosáfi

las de la filosofía cristiana, de la cual es difícilcas. Estas son

liberarse para cualquiera que haya sido educado en ella, por muchos

Hasta "... inconscientemente su tradicional Ti_esfuerzos que haga,

sián cristiana habrá de continuar influyendo en su versién de la hls

toria... ni propia concepción -confiesa— ha sido afectada de este

nodo" (134).r

Influencia que está presente desde el momento que concibe y escri

be su Estudio. Aunque, el a prior! mitológico sea más marcado y ex

plícito a partir del volumen sexto hasta el final. Tan grande es el

giro que, William H. Dray, llega a pensar que se trata de otro traba

jo (135).

4



Bn «fecto, apartándoss totalmente del "fiel" y "bienamado" método

empírico que dice haber utilizado en toda la obra (136); el teólogo

y míetioo, atado al Arbol y adormecido por haber degustado del fruto

prohibido, extiende -por fin- sue alas a "mejores" vientos de los

que oye sus sonidos, sabiendo de dAnde viene y adAnde va. Y, nos -

lado la inicial timidez, diáfanamente sus temuestra, dejando de

sis.

Considera que despuAs de haber vivido los aciagos días de la se

gunda guerra mundial, el hombxre ha de preocuparse por su efectiva sal

vaoi6n. T, Al es el salvador, que pluma y papal en mano, ha decidido

salvar a los hombres de la muerte eterna, rescatando en ellos la "for-

cttltad espiritual" que tanto se han propuesto paralizar y estirilizar

pero, que adn se mantiene intacta. La espei?anza no es vana, clama

(137). Aunque, quizA lo haga, con el secreto propAsito de que su me

noria le sobreviva. Si los poetas y filósofos se destacan’ sobre los

historiadores, "los profetas y los santos sobrepasan a todos los de

mAs... viven en la memoria de lejanísimas generaciones" (138)# anota

esperanzado.

é

Como fuero, efectáa una confesión y adopta un compromiso "que só

lo podríamos calificar de oampanario" (139)» PredicarA la salvación

que no está dirigida a la carne y el hueso, sino a las almas, "cual

quiera fuera el color de la superficie que esa alma hubiera adquiri

do casualmente, en virtud de las posibilidades y los cambios do la -

Pues, en Asta, @1 comienzo de algo

P

historia social terrena" (140).

nuevo ve rd aderazíente, no es el florecimiento de un brillante raciona

lismo en la prisiavera de la historia helAnica, sino el descubrimien

to o revelación de una nueva concepción de Dios, y de los fines que

ha do cumplir el hombre.
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Una aocladad que se aleje de tales "fine.” y olvide los valores -

espirituales, no podrá ser llamada civlliisaoión, de acuerdo a su

redicto, ¿C6«o se llamaría entonces, quir-á "satánica"? (141).

%
ve

3. La Civitas Del.

Toynbee la Civilixaoián Occidental seoularisada, filial de la

Helánica, aceptando que está viviendo un tiempo de angustias, no

tá condenada a perecer como las otras, segán se ha expuesto,

contra de las tesis "pesimistas" del autor de La Decadencia de Occl^

dente, señala que, la Civillzacián Occidental lejos de estar condena

Para

es

Y, en

muerte, está plena de vida y en condiciones de evitar todo de~

El elixer

da a#

senlace infortunado, volviendo a sus raíces primigenias,

cristiano, está en nuestrao el virus -como querramos llaaarle-

occidental, sentencia (142).sangre

El problema sólo radica en cómo lograr que se mantenga viva la Ci

Obstáculo que se superarla, segán Toynbee,

gracias al proceso do "regeneración" que se ha de emprender; y,

cual presentará su programa, en apretada síntesis.

rilización Occidental.

del

la rfrvelaoión de la visión beatífica.Señala que se ha de procurar

varias oportunidades ha intentado el hombre, creando las rel^que en

giones superiores por las cuales ha obtenido revelaciones parciales.

-a su entender-,de la Divinidad. La más completa y cercana a Dios

la judeooristiana (145). Revelación que constituida en doctrina,

ritual y liturgia, en una palabra, religión, nás obliga a retomar a

ella y la vida religiosa, fin áltimo y fundamental en la vida del -

Fin del que no debió ni debe separarse.

es

hombre.



71

Las civilixaciones, en dltiaa instancia. »6lo conatituyan cuerpos in

taatc fomenten rl progreso de la religiónteligibles de estudio, en

(144).

el moviBílento de laa civilixaciones, ís
cambio el do las religio

El movimiento»

Porque, si nos representamos

te aparecería coa» cíclico y recurrente, en
nea "sería una sola línea continuamente ascendente'.'
ascendente continuo de las religiones podría ser ayudado y promovido

movimiento cíclico de laa civilixaciones a travís del ciclo -por el

de nacimiento, amarte y nacimiento" (145).

Ahora bien, ai el retomo a la religi6n y la vida eapiritualcoo la

¥
del desenvolvininato de la historia humana, la idea de progre-

el que oománmente se relaciona con el mejora
el progreso espiritual quien incidental

clave

so en este mundo, no es

miento material, sino que es

mente lleva consigo un progreso material o terrenal.

la sociedad presente, que siente la imperiosa

un Gran Estado y bajo una sola religión de

Le tal manera que,

necesidad de la unidad en

un Unico Dios, tiene por delante la delicada tarea de busoar un efe£

Acercamiento ineludible si desea la salva—tivo acercamiento a El*

Ya que por naturalexa el hombre está predispuesto a pecar -

la vida tenía que pagar para hacerse humana-,

constituyándose en la esperanxa otorgada por Dios, para vencer

ción.

tributo espiritual que
¥

aun

que no eliminar el pecado.

procediendo así, estaremos resolviendo el "oonolioto" que

presenta, entre el coraxón y la cabeza, entre la ciencia y el sen

; realisíndonos verdaderamente como hombres (146)

seSólo

nos

timiento religioso;
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Son 1» Igleoia y ol Estado las Instituoionas qus ayudaría a rsall

Subordinan

%
al fin aapiritual, inherente a la natoralesa huaana.

do el Estado a la Iglesia -Cristiana OccLdental- por ser la instl-

zar

fundatueién cuyos mleabros son los continuadores de la obira de su

dor, el Redentor, quien al encamarse, morir crucificado y resucitar.

rereld a los hombres la dnloa TÍa de salTacldn que tienen: La trans-

fiauraoidn»

La Iglesia Cristiana es pues, la heredera social de todas las otras

iglesias y de todas las cirilizaolones.

Vallíndose por un largo iieríodo -de constante lucha contra el peca

do- de las instituciones seculares, como es el Estado, hasta

por fin -no saben en qué fecha del presente siglo- la Iglesia ni34

tente logre su victoria sobre la tierra, convirtiéndose ésta en una

"Provincia del Reino de Dios" (147)*

que

Esta ánica vía aunque parezca y "constituya una paradoja intelec

tual es un hecho histérico" (148)« Y, no s6lo paradoja sino una irra

cionalidad mayúscula, diríamos, que como tal no tiene ninguna expli-

oacién ea^írioa y científica -salvo el de ser una irraoionalidé* -,

No obstante, queda "explicada" en la célebre delimitacién de los co—

Verdad científica, por un ladoj y, verdad profética ,nooimientost

por otro.

Cuando sabemos que. Ciencia y Religién, a riesgo de repetir™® una vez

mis, son dos disciplinas totalmente divorciadas (149)»

Ekpero, a nuestro "poeta y profeta" (l50), "teélogo" (151) 7

tttdioso y predicador" (152), poco lo importa si la gente murmura o si

%
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^bri<iKioa« paao a trocha y

la ha aido raralada.

ladran, continúa au camino

da la verdad indubitable -lua

loa perros

moche- aeguro

el deatino de todoe asea

eate verdadero camino de

voluntad para elegir el

T, en un alto en eu viaje, se pregunta por
"infelicea" que no conocieron ni aviaoraron

-dotados conaalvaciún. Saios como humanos

posibilidades de lograrla, puesto que a la -
llegú en progresiva autorrevelaciún de Dios, ai

bien o el mal- tienen

aalvaclún no aúlo se

ellos la encontraron en el altar levantado al «Dioe desconocíno que

Altar, "siempre -

al ojo de Dios cuya mise

Atenas atrajo la atenclún del apúatol.do" que en

visible- en todo ooraaún humano y pagano-
habla colocado allí" (155)»

ir
rioordla

de salvaelúnFinaliaando señala que de criataliaarae eate programa
donde loa problemaa que nosorganisarla una sociedad eneterna, ae

aquejan actualmente, como

menaaa de guerra

perpoblaciún, desequilibrio ecológico, a
atómica, tensiones sociales, etc, serían cuestión -

su

del pasado.

relaciones entire los hombres. LaDios, regiría las

Civiliaaoión Occidental secularizada, habría dado así, una respuesta

óptima a la incitación que se le presentó.
«Provincia del Reino de Dios" aquí en la tierra.

EL amor que es

Se ihabría conquistado la4

Ciudad de Dios o

ésta, advierte este buen samaritano, no vaya a
creerse sea elAunque

paraíso terrenal, imposible entre los hombres, a
no ser que la nata

cambie esencialmen-

habremot logrado disipar alguna de

raleza humana experimente una mutación moral que
Pero, al menos,te su carácter,

sesperanza

ga así en la tierra como en el cielo en un
terrenal secular" (154)»

la voluntad del Señor se ha-

grado inconmensurablemen-

terrenal, esperando que " # • •

una sociedadte mayor que en

4
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Lo queTw ^iirbo ad vlrbua. nada m&B conocido que eeta doctrina,
historia cedió su puesto a la teolocla. Redondo

en un principio era

giro que reconoce en un

la aparición del priner rolunen de su

deartículo escrito a los veintisiete años
Estudio (155)»

la "lúa" que nos brin

siquiera que

esta doctrina, en

-euponiendo que exista puerto-

Ahora bien, de persistir en

da, quó nos garantiaa
el viaje sea seguro?

Etienne Gilson -considerado cono

la tradición cristiana- te

enrique-

onoSi, ateniÓndonos al anólisie de
de los sis agudos y eruditos estudiosos de

ha contribuido en nada a"el oristianlsno

filosófico do la hunanidad" (156).

no• • •nraot qaet

oer el patrimonio

P

formulóY no podía ser de otro modo, si tenemos en cuenta que
se

cultos orientales mas infantiles y -
la asimilación

de acuerdo oon las ideas de loo

primitivos (157), y que "enriquecerse"
del pensamiento helónico {158)«

oon

de las conquistas

obra de Toynbee resulta deplorable, como se.Influaaoia que en la

fíala Lewis Mumford (159).

ner se echan a perder, irremediablemente.

obt£riqueza de datos obtenidos y por
Pues, pretender explicar

La

la Sociedad Occidental Contem

resolverlos. Resol

ter

y resolver loo problemas que aquejan a
poránea, revitalizando tales mitos, es negarse a

el Salvador de la Civilización Occidental,tando paradójico que

mine postulando como

fo del estado y formas de vida imperante en
vilizaclón Cristiana Ortodoxa (160).

solución plausible a dichos problemas, el triim
el viotago ruso de la Ci

anteriores capítulos del presente -
servimos de nuestra capacidad ra-

Por lo expuesto en éste y los

trabajo, cómo hemos de negamos ar



77

clonal?.

la historia de la huwsmidad

mletico alguno ha aportado algo aerio y
exterior del honbre.

o6lo haeta recordar dando una ojeada a
Si

para constatar <iae

oional al conocimiento del mundo interior y

nunca

liberándose de las ataduras religio-
oasd

Es gracias a los hombres que

ideolágioas más perniciosas, dieron el paso inicial por

Enseñándoles a los demás a cocer su pan.

sas o

no nuevo y visián propio,

a curar sus

prisiones en los que mas

res, los creadores,

tores, han estado solos

e incluso a construir las -

pensado

heridas, a forjar sus armas,

tarde fue encerrado. I»os grandes

hombres de ci«acia, los invenios artistas, los

contra los hombres de su ápooa.

ha constituido una oposioián, despertando
La anestesia

Todo pensamioito nuevo

fueodios. B1 telar mecánico fue considerado un mal.
Al hallazgo de microbios en el agua bendeci-

le considerá locura. Y no pocos fueron achí-
iluminados de la ápooa.

considerada un pecado.

da en los conventos se

enclaustrados por loo santones o

de viBián propia siguieron adelante.

eharrados o

Lucharon, suPero los hombres

grandeza, venciendo.frieron y pagaron su

postrimerías del presente siglo, cosechamos -
4

Y nosotros, en las

frutos del majestuoso árbol que ha crecido gracias
al abono delos

Ho lo dejemos secar o torcer.su sudor y sangre.

o .. .l,ul.n «pírica ¡r Jaicic.»«t. pu.d. peta-
una máquina no es producto de la inte

poder místico del p«xsamiento humano, cuyos a-

lar como lo hace Toynbee que,

ligeneia, sino de un

4
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bisaos la psicología aodsma sstA sxploi-ando, «dascabrisndo- qua allí

-las leyes de la lágioa. sino de la mitología y la poesía"no rigen

(161).

los nediOB de prodoccifo humanos.0 que las ideas son creadas por
todo el desarrollo científico y tecnológico alcanzado en el munY que

debe, exclusivamente, al aonaquismo oristiano-ooolden
do occidental se

. Desarrollo que a su vez constituye su "castigo" Justamente, por

cual fuere su denomina

tal

agradecer la ayuda de un ente superior, sea
no

ción o lugar de nacimiento (l62).
la interpretación cristiana del saber como "poder"Cuando es mas bien

le ha sido otorgado porla que ha llevado al hombre -en un mundo que
, a comportarse de la manera más tiránica e irres-

voluntad divina-

ponsable con

alonando graves e irreversibles cambios en

toda la naturaleza "inferior y subordinada" a ál;
la biósfera (165).

oca

4. Occidente-Oriente.

Si postulamos como imperiosa y de vital importancia para la vida

ella la de la Humanidad, el lograr que el eepíri-
sobre toda concepción mitoló-

de Oooldente y con

tu y pensamiento científico prevalezca

gica y mística -que en lo esencial es propia de los pueblos orienta

enfi«ntamiento bélico

"razones" de raza u otros prejuicios ideolÓ-

les- no significa que estemos abogando por

entre Este y Oeste, por

gioos, buscando el exterminio, holocausto o liquidación del Oriente

un

—lo cual sería absurdo por decir lo menos-

Hi tampoco implica defender una "virtud bárbara y primitiva inspira-

neopaganismo demoníaco" (164) que de abrirse camino nueva -

la década del treinta en el presente siglo,

"al mundo occidental al pre

da en un

mente, como lo intento en

arrojaría -€uivierte nuestro filósofo-,

fue el destino final de todas las otras civilizacionescipioio que
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conooldu por la historia" (I65).

Siaplemente significa dejar de lado toda eepeoalacián vacía e in-

austancial, pues, "si hay algo de lo qae no se puede hablar -aoonse

ja el filosofo vienes-, aejor es callarse" (I66).

Y en efecto, lo que ahora nos parece "aisterioso" en algfia «omen

to no «uy lejano el hombre lo despejará. Y aunque no podemos negar

que muchos de loe problemas que acosan a la generacián presente ha-

Igualmente, no pode-gan despertar expeotatiras en las religiones,

aos dejar de sumergimos en laa cristalinas aguas de la rasán por más

penoso que nos resulte dominar sus corrientes (167). Antes de pxoola

la existencia de algán orden diferente, agotemos todas las posi

bilidades de una explioaeián natural de los fenámenos. Continuando

esa veta de oro, por llamarla así, que se inioiá bajo el asulino cié

lo de la Hálade.

ib

Significa pues, optar decidida y totalmente por los mátodos cien

tíficos, ideas filosáficas y eistemae de gobierno oarecterístico s de

Originados en Grecia y revitallsados a partir del Cinqu£

Civiliasacián que ha impuesto sus condi-

olvi

Occidente,

oento hasta nuestros días,

clones en el libre y casual encuentro de civilisaciones -sin

dar las muchas conquistas en el campo del conocimiento de las otras

culturas como la China, Japonesa, entre otras, y de las que hace

minucioso recuento Horthcote Parkinson- (168), prevaleciendo su supe

%

un

riorldad en todo el orbe conocido.

Civilizacién que ha logrado expandirse, en virtud del acto histá-

rioo de dominar el océano -mostrando más arrojo y atrevimiento que

y mejorar los medios de transporte y oomunicacián.los orientales-

4



78

le han permitido acortar laa distancias, consumando
el descubri

miento de diversas culturas emprendida en diferentes «pocas por suce

sivas expansiones de culturas particulares.

que%

moderna marcha de expansión occidental, que «aAnte la poderosa y

las hazañas de los híroes griegos y romanos, las de
resolver la disyuntJjfa que les plsn

mucho sobrepasan

más culturas viáronse obligadas a

teaba su presencia. La aceptamos, la rechazamos, ¿qué hacemos?

acordes al momento histórico en el que fue
culturas (inca, china, japonesa, entre

ha sido tratado minuciosamente por Toynbee a

Las respuestas estuvieron

sorprendidas las diversas
Problema que

ron

otras).
A

Abordarlo,los volómenes H, X; XI y XII del Estudio,
impuesto pajra el presente trabajo.

lo lai«o de

supera los límites que nos hemos
Por ello, sólo queda mencionado.

el desenvolvimiento de los hechos his
humanidad ha de adoptar por los métodos

Sin embargo, sea cual fuese

tórioos, lo cierto es que la
e ideas científioo-filosóficos que tuvieron su origen y desarrollo

la Cultura Occidental; si es que desea supervivir. EL oonooi-en

miento científico, en dltima instancia, trasciende cualquier clase

universal es el problema a a-de interés particular. Bs universal y
frentar.

Y esto es lo que han comprendido loo espíritus científicos,
comprendido que toda inmensidad y complejidad, es posible

entender si

le afronta con una actitud mental amplia, que haga desaparear el

Casi

que la

Han

se

temor reverencial que toda inmensidad y complejidad inspiran,

-sin olvidar nuestros propios límites-.podríamos aseverar

comprensión del hombre y el universo recorre la faz de la tierra.

como la aurora.

H
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•1 aundoy conociendoCoaprendlendo noeetr» verdadera eituacién en%
, Verdad que nos vienen «oetrandoy Boepiando la verdad del aieno

de loe oapltuloe del preeante

I que se eatima con

realizan siguiendo rea

especifican el swatido en el que utili

ha quedado expuesto en cada uno
las nodemas disciplinas científicas*

cono

trabajo-

tienen los estudios de la historia cuando se

tros y evidencias objetivas y

de los términos de los que se val».zan cada uno

de estar rsferidos a aoontsciml»tos histéricosEstudios que a pesar

de acuerdo a las Isyss o -

tienen por que implicar nece

pasados o aquellos que se puedan prever,
t»denolas del comportamiento social,
sariam»te la introduccién de algén misticismo espurio

o la ambigue-

la opinién, por ejemplo de Patriok Gardi-
oorri»te8 histéricas oontemporéneas-

no

dad » loa mismos -que es

al evaluar las distintasnsr.

(169).

insindan en relación con esto son -

a los limites del

Empero, loo problemas que

análisis detallado de ellos escapa

se

diversos, y un

presente trabajo.

si tuvieran razén losinte añadiré, para terminar, que

al hombre oélo le queda constatar y dar

aunUnici

antiguos al advertir que

cuenta de su origen y las cosas que le rodean, sin poder pronunciar

este vallese sobre algdn fin o destino trascendental a cumplir
en

recurriendo a la ayuda que nos brinda nuestra

ir

de lágrimasI al menos,

o»l«old.l rMion.1, m.Jor pr.p««lo. p.r. Mlaolonimio.
.n

tre nosotros y el mundo.

m



COHCLDSION

4

Henos expuesto en las páginas precedentes en base a q,uá conoci

mientos y evidencias científicas, Arnold Josph Toynbee, Ixiiola sus

especulaciones sobre la naturaleza, problemas y destino del Homo -

Sapiens, creador de instrumentos, ciudades, pensamientos, en una pa

labra, de cultura.

Y pese a que sus bases hayan sido endebles

te procásteo-, logra levantar tan majestuoso edificio interpretati-

del Origen, Crecimiento, Colapso y Desintegracián de las Civili-

Edificio que recorrido y analizado, piso a piso, a

luz de los descubrimientos -que tuvo a mano nuestro autor- y otros

-resaltando su fino ar-

vo

lazaoiones.
4

mas frescos que brindan las recientemente fundadas disciplinas cien-

Es vistoso, pero de frágiltíficas, nos ofrece un saldo negativo.

contextura.

Al ilustre filósofo inglés le sucedió lo que criticaba y sorpren

día haber leído en un contemporáneo y coterráneo suyo como 8.G. Co-

«
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llingwood, pues, a pesar que intentá ser serio y objetivo en sus apre

ciaciones, se identificó plenamente con un período histórico, a saber,

el de la creación de la religión cristiana (l); matizando su novísi

ma ••revelación" con algunas evidencias empíricas que ónicaaente sir -

ven de trigo para au molino teológico.

4

No obstante lea abundante», erudito» y bello» anóli»i» hi»tórices

y filosófico», enormemente instructivo» -frute de una cuidadosa in»

trucción clásica y modezna- resulta lamentable constatar el desdón

que hace del rico material científico que tenía a la mano;

-dando absoluta libertad a

nuestro

filósofo, ha preferido quedar atrapado,

temores y secreta» explicaciones irracionales y primitivas-

y encandilado por una do las mitologías mas infantiles y dogmáticas

que el Ingenio humano haya podido crear y formular.

(2)sus

fina rod desdeMitología que ejerce su influencia extendiendo su

el inicio de su Estudio de la Historia hasta el final del mismo y su

obra escrita en general, dejándolo expuesto a la luz del día - pese

primeros intento» de ocultarlo (volámenes I-Vl)-, tai igual

como le sucedió a Aras y Afrodita.

a sus

Ha adoptado esta concepción, segán su confesión, porque cree que

después de haber vivido los aciagos días de la segunda guerra

dial, el hombre debe preocuparse en salvarse seriamente,

siente llamado a salvar al hombre occidental, su cultura y con ella

£1 medio estaría en el cum

mun-

Y, él se

a la humanidad en general, de la muerte.

(l) Cf, X.x. 294/Collingwood, R.G. Idea de la HistorlajPPl39“l64
(2) Cf. Schopenhauer, A. El Mundo como Voluntad y Representación .

Libro 17. Cp. XLI. Lévy-Bruhl, L. La Mentalidyi Primitiva,
pp. 31-37, 82-87, 370-382. Malinowski. B. Magia. Ciencia y Re

ligión, Cap. III, 3-4.ir
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Aunque en eu intento terplinJento de loe preceptos que ll propone.

Bine abogando no sólo por la cultura occidental sino por una de leja

trastocarían lasraíces orientales, que en nada -a su Juicio-

más ancestrales formas de vida y pensamiento característicos de Occi

dente. Por lo demás, el mismo programa do esperanza propuesto para

la cultura occidental, parece ser vano, segán se ha demostrado.

ñas

Sin embargo, no todo se reduce a un «ero pesimismo, pues, como ha

quedado indicado, si el hombre contemporáneo y no sólo occidental de

sea realmente conocer su naturaleza y resolver los problemas de su

pervivencia -cuestión central que originan las demás angustias- qus

lo aquejan, ha de recurrir a la ayuda de su capacidad racional y los

conocimientos que ha logrado gracias a ásta.

—y a gran velocidad a partir deConocimientos que hechos ciencia

la obra de Charles Darwin y sucssivas revelaciones realizadas por nue

generaciones ds antropólogos, arqueólogos, biólogos, genetistas,

han brindado al hombre contemporáneo una imagen ob

vas

psicólogos, etc-

jetiva de la naturaleza -incluyéndose en ella él- y los secretos de

comprensión. Aunque ésta nos resulte algo "desesperanzadora" o

"pesimista" por nuestras limitadas posibilidades mortales, simplemen

su

te debemos aceptarlas, pues, así somos y es el mundo.

♦



NOTAS Y CITAS

CAPITULO I

(l) Motivo por el que se asocia el nombre de Darwin a la teoría de la

eTolucl6n, tal como lo reconocen Waddlngton en un artículo pubH

emdo por Bamett A, Un elglo después de I>arwln, pp. Y

Le Groe Clark, W.E, en su Historia de los prlmatef. pp.8-9.

(2) Vid. Darwin, Charles. El origen de las espeei»». PP. 57-58.

Ahora bien, si Newton abri6 la puerta a la compra

si¿n racional de la naturaleza física y a su oontrol teonol¿gloo,

"Darwin di6 paso a la comprensión racional del hombre y de su lu

gar y misión en el mundo, así como a la posibilidad de mejorar

la condición humana" (Vid. Huxley, J. y Kettlewel, H.

(3) Ob.oit. p.20.
4»

Darwin.

pp. 194-195).

(4) Al respecto es famosa la polómica que sustuvieron T.H. Huxley y

el obispo de Wilberforce, sobre la evolución. Fue tal la clari-

♦
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dad y pasión con la que expuso y defendió la teoría de la evolu

ción Huiley que, Darwin le escribió días despuést "Es que no

Por Jlpiter, no lo has hecho natienes respeto a los obispos?

da ■al", (citado por Huxley en la Ob. cit. pp, 155-136),

• • •

(5) Cf, EL origen del hoabre.

(6) Vid, Ibid, pp, IO8-505,

p. 504 y 8*.

(7) No olvidemos que por aquellos años habíase intensificado la dis

cusión científica sobre el tema. Has aón, con los descubrimien

tos de Raymond Dart en Taongs (Africa del Sur) -publicados

revistáis especializadas Inglesas a comienzos de 1925- q»!® 8ignjL

floaron otro rudo golpe a los escépticos y creyentes,

Desoubrlsdentos calificados por Robert Broon, "como uno de los n

yores en la historia del mundo, (y) que quizás puede .colocarse

en importancia al lado del Origen de las Especie»

do Inglés lo trata como si fuera un travieso niño de escuela",

(citado por Dart en Aventuras con el eslabón perdido. p.l28).

en

; y el mun-• • •

I.i. pp,215-216, el trabajo(8) Apo3rando esta tesis, Toynbee cita en

de Malinowski, B, Los Argonautas del Pacífico Occidental, Estu

dio, In sltu, del que se concluye que, tanto la división del tra

bajo como las instituciones en las sociedades primitivas, exis

ten, aunque sólo de manera incipiente.

(Léase especialmente los capítulos II y VII de la mencionada o-

bra). Opinión que comparte, entre otros, Lewia Morgan en su clá

sico trabajo La Sociedad Primitiva, pp. 25-28,

Como existen también la creencia en la obligación de dar, la obll

gación de recibir y la obligación de reembolsar.

4^
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(9) Vld.I.i. p.219

(lO)lbid. p. 252

(ll)Hip6orat*s decía que, el físico varía de acuerdo a lavariación -

viven en valles expuestos a vientos cAli-

(eerán) gruesos, carnosos

del contorno. Los que

ydos, y "bebedores de agua tibia

de cabello oscuro, con tez morena..." (influencias de la AtmgjB-

• a a

Caps. 13 y 24. Citado por Toynbee en Ifera. Agua y Sitnaci6n.

i. pp. 280-282).

T de la misma peimpectiva son las observaciones de Heródoto en

Historia. Libro I, 77; y Tucídides en Historia de la guerra del

Libro I, 22 y Libro II, 64-65.Peloponeao.

(12) Vid. Comp. t.I. p.84

(15) Vid. I.i. pp.332

(14) Cf. i.i.p. 526 / iii.iii.pp.151 y 135-136. /XIV. 2" p.49.

madre en 1905 6 1906 el poema que,

"Oh, podlis incitarlos, ni ima

sus círculos".

(cf.XIII

(15) Poeta de quien le leyera

en uno de sus versos dicet

su

res -

puesta obtendríis do los santos de la iglesia en
ánico mérito, haberlo recordado.Toynbee, reconoce como

xlii. p. 294). Sin embargo. Ortega y Gaasst, señala que esta i-

dea fue anunciada por él -de manera original- (sic) antes que4

lo hiciera Toynbee. (Vid. Una interpretaoifa de la Historia Uni

versal. p. 276).

antropomórfioa, de acuerdo con la i

"como

(16) Obra así porque su imagen

magen israelita de Dios, quienes concebían al Ser Supremo,

es

humanas tenían snouentros -

Imagen de la cual, Jubilosamm

ttw» Persona con la cual las personas

personales*. (Vid. XIV. 2*p. 52).
te se declara deudor.
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(17) Cf. I.i. pp.501-332. / IV.iv. pp.256-272. / Vll.vili. pp.168 -

171. / XIV. 2* pp. 54 y 82-83.

(I8) Pre««ncla del Mito, p. 148

(19) Vid. Il.ii. 265

(20) Cf. I.i. pp. 533-334. / Comp. t. I. p. 85

(21) Cayo trabajo La Sooladad Prlaltlva fue pablicado en 1877» Vid.

pp. 21-34.

(22) Cf. Antropología, pp. 28-30. Eatudio que fuera publicado a fines

del siglo pasado.

(23) Cuyos trabajos fueron publicados desde 1936. Algunos de ellos los

oonocid Toynbee, pero, al parecer no lo convencieron.

orígenes de la civllisaci6n (1936) pp. 26-27. y 65. /

oedi¿ en la historia (1941) PP. 12-13» 26-51. 55 y 64. / La_Bvo-

luci6n Social (1956) pp. 186-187.

(24) Que es el revolucionario y discutido descubriaiento de Lart. (cf

op. cit. pp. 173-187).

Vid. Los

su-

(25) Cf. Ardrey, R. Génesis en Africa. Eapecialnente losCaps. I y 7.

La Evolucién del Hombre» la hipétesis del ca-Y del bísiso autor.

sador. pp. 9-56.

p. 22 / El Mono Desnudo pp.(26) Cf. Morris. Desaond. El Zoo Humano.

21-42, 72, 156-166.

(27) Cf. Hockett, Charles F. Curso de Lingüística Moderna. Cap. LXIV

pp. 63 y 149.(28) Vid. El origen del hOBbre.

(29) Cuando se trata de establecer la línea demarcatoria entre el pro-

tohOBbre y el hombre -elementos de una misma secuencia-,

mos reconocer que la línea divisoria en un lugar determinado es

debe

♦
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total y absolutamente arbitraria. De esta imposibilidad había-

ya percatado Daxwin, quien deola, ai deade "un ser medio simio

(ae aaoendié) hasta el hombre aegfin ahora existe, serla ij^oslble

señalar el punto preciso en el que dicho término 'hombre' debe —

Has éste es un asunto de muy poca importan -

cia", (Ibid. p. 171). Un ejemplo que gráfica la total y arbitra

ria divisién de una secuencia en partes, es el que nos presenta

Carroll Quigley, cuando trata de colocar a todos los seres huma

nos en orden sucesiTO de acuerdo a su estatura. (Cf. La evoluoién

de las ciTilizaoiones. p. 54)

se

comenzar a usarse.

(50) Dart, al demostrar que el Australopithecus afrioanus, "llevaba

una vida muy dura. Mataba sin piedad a sus préjimos australopi-

técidos y se alimentaba con ellos, lo mismo que con cualquier o-

tro animal. Joven o viejo. Era un comedor de carne.••. ae com -

praba la vida al precio de una constantok vigilancia"' (Op.cit. p.

286). Brindé el rastro que posibilitaría explicar el por qué de

la sábita desaparioién del Hombre de Neanderthal -que pese a ser

de las poblaciones mejor conocidtkS de la prkistoria, su modo

a

una

y motivo de desaparecer, fue hasta hace unos años uno de los mi£

terios y cuestiones desconcertantes de la antropología-.

De quienes han tratado eltema, algunos obvian dar explicacién al

La Especie Humana pp. 114-115*guna; como por ejemplo Bamett.

Childe, Orígenes de la olvilizacién. p.75 7 Qué sucedió en la

p.40| Leakey, R. Los Orígenes del Hombre, pp. 11-12historia.

y 124-125* Lewin. Evolución Humana, pp. 151-159» Toynbee afir

el Homo de Neanderthal fue superado por el Sapiens, grama que,

cias a una revolución psíquica que no fue acompañada ni produci

da por una revolución técnica, sino por un gusto artístico-piotó

rico. (Cf.III.iii.i9i / Comp.1.206-210).
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Otros, cono Robert Ardrey, siguiendo el rastro brindado por Dart

y, realizando pesquisa exhaustiva, afirma que, al respecto no

hay «1 absoluto Misterio alguno, "al hombre de Neanderthal -aña

pp, 188

9

(La evolución del hombrede- lo exteminaaos". • • •

y 198).

-llamado por(31) Y es por la conquista de esta seguridad que el Homo

antífrasis Sapiens-, segán indican loa abundantes indicios halla

dos no s6lo eliminé ít otros gineros diferentes de homínidos, sino

que se ha dedicado, como señala entre otros autores Claude Levi -

Strauas ,"ferozmente a eliminar todas aquellas formas ambiguas

consideradas cercanas al mundo animal; inspirada ya hace miles

de años o más por el mismo espíritu obtuso y destructor que

" Las Estructuras

la

lleva hoy día a aniquilar otras formas vivas

elementales del parentesco, p. 18).

« • •

pp. 168-170 y 208.

P. 450 /

Orígenes de la clvilizaclén.(32) Cf. Childe.

Ouá sucedié en

Etagels, F. El Origen de la Familia, la Propiedad Privada y el

la historia, p. 29 / Morgan. Op.cit • f

Es-

tado. pp. 222-226 y ss.

(33) Cono nos lo ha revelado, después de largos años de paciente y ai»

rosa convivencia con los chimpancés. Jane Goodall, en su estu

pendo texto. En la senda del hombre. Cap.10.9

oscilan en el námero de(34) En donde loo miembros de una tribu, que

miembros desde 40 a 80 individuos, estén ordenados de acuerdo a

jerarquías establecidas.

(Vid. S.L, Washbum e Irven De Vore,

bvdnos". Junio del 61.

"La vida social de los ba—

En: CourDortaadento Animal. pp.301“592.

(35) Cf. Amor y Odio, p. 86,
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pp,454-471. / Ardrey. Gfaesl» «n Afrlo>«

Caníbale» y Beys. pp. 6-20.

(56) Cf. Morgan. Op.olt

Caps. 1, 6 y 7. / Harris.

(37) Cf. VI.Tii. 316. / VII.viii.26, 168-171, 315-516. / IX.ix.287.

• f

#

1002.(38) Lsa deox sooxcas de la «órale et de la religión, p.

(59) Cf. I.i. 29-50. / XIV, 2» 126-158.

CAPITULO II

(40) Cf. Herodoto. Op.Cit Libro VII. 220-227.• f

(41) Cf. Plutarco. Lipurgo. Cp. XVIII.

(42) Vid. III.iii. p.83

(43) Cf. Esquilo. ProMoteo Encadenado. Sspecialasnte los versos 436-506

donde el héroe resefía loe dones creativos que ha brindado al

t

hombre, en muestra del amor que les profesa.

(44) Cf. Murray, G. Historia de la Literatura Clásica Griega. pp.271-

275.

en

(45) Cf. Bergson. Op.Cit

(46) Cf. III.111. pp.146-173.

(47) Cf. Vll.viii. p.154 / El Historiador y la Religi¿n. pp.96-97.

(48) Vid.III.iii. 177

(49) Vid, III.iii.174.

Cap.II• t

(50) Aquí Toynbee, se equivoca de extremo a extremo. Porque si algo

nos revela ese gusto y desairrollo pictórico, es un apreciable

- sobre la naturaleza, y los

co

noclmiento práctico-instrumental

elementos utilizados para la pintura, y -de acuerdo a las esce

nas lasKtrtalizadas en la dura piedra— un adelanto en loa mene^
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t«re« de la caza. Al respecto puede consultarse de la abundante

Historia de la T^onloa, p.literatura exlstentet a R.J. Forbes.

24I por ejemplo.

(51) Sin embargo, Is historia objetiva nos revela que estos primeros

adelantos tecnolégicos en la agricultura, estimularon el desarro

lio de las BMitemáticas, astronomía y demás conquistas del hombre

las diversas áz^eas del conocimiento y de cuya aplicacián, i —

gualmente, se ha beneficiado en gran medida. Conquistas logradas

gracias al ocio del que se gozá por estos Inventos, como nos lo

recuerda -en las primeras lineas de su magna obra- Aristóteles,

Y si comparamos la crítica e indignación que, hace y siente,

la institución del esclaviemo Toynbee con la de Marx -quizá el

nos daremos cuen

en

de

«iáa agudo crítico de las desigualdades socialee-

ta cuán desorientado anda nuestro filósofo entre la inmensidad —

de datos que ha xrecopllado.

Pues, para Marx, el esclaviemo por más cruel e inhumano que haya

sido, fue necesario en el progresivo desarrollo de la sociedad -

Fue la limitación -

-advierte el filósofo de Ti4

humana haujia su completa liberación social,

histórica de la sociedad esclavista

,1a que impidió que se viera al hombre en la misma rela

ción de Igualdad con sus congóneres.

Para que esto suceda, habría que esperar que naciera la sociedad

capitalista. (Cf. El Capital. t.I. p.26).

veris-

(52) Vid, Vll.viii, 64-65.

(53) Vid. III.iii. p. 234.

(54) Motivo por el cual el campesinado elaboró leyendas que narran có

fueron construidas las pirámides, y en las que los reyes apa-mo
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seres terriblemente crueles, (Cf, Herodoto, Op.Clt.recen como

Libro 11.124-156).

Bftcantaaiento y Mtigia. p. 57(55) Cf. Castiglioni,

(56) Cf, Childe. Orígenes de la Civilización, p. 289 / Morgan. Op.

pp,21-56, 245-247.45-57 / Harris, M. Op.Cit

(57) Resulta ilustrativo el ordenamiento de las primeras
creencias,

las analiza Malinowski, en su obra M)yía| Ciencia zJSZ ,

Cit .»pp.

tal como

llgl6n. Cap. III.

(58) Vid. Shotwell, J.T. Historia de_la historia en el mundo antiguo.

P. 25)

(59) Aristóteles. Política.

t

I.I., 9-12

(60) Cf. Bergson, Op.cit. Cap, II-IV,

este punto, luego de señalar su dierepancia con Spen
la relatividad de los ooaceptos matemáticos y físicos.

(61) Toynbee, en

gler sobre

resalta la acertada apreciación del filósofo alemán, acerca de la

variedad de los estilos sociales, como resultado de una diferen

cia de inclinación, tendencia o preferencia propia de cada civi

lización. (CfJaPecadencia de Occidente, T.I, pp.151”l6l).

El MitoTécnica y Civilización, pp. 59-52.(62) Cf, Mumford, Lewis.

de la Máquina PP407-2V R.J. Porbes. Op.cit, pp,111-27 } La Ceñ
ir

HisUrrta -quista de la Naturaleza pp. 54-57 / DucaasÓ, Fierre.

de los Técnicos, pp, 4-20,

(63) Una clara exposición de estas ancestrales diferencias la podemos

encontrar, por ejemplo, en el libro de Arthur Koesler,
el Robot,

la trama de toda la Fenomenología del Espíritu, inmejora

blemente resumida por su propio autor en el Prólogo de la misma.

(64) Que es
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CAPITULO III

m

(65) Pljica. Libro IV, 14.

Una exposición de la misma idea se puede encontrar en: Platón»

Crltias. 109d| Leyeso 677»; Timeo, 21-23 •} Político, 269c /

Libro I.[, 1153 / Virgilio. Eglogas.Lucrecio. Le rerum natura.

IV, 4-7.

t.I. pp.47-46»La Lecadencia de Occidente.(66) Cf. Spengler, Oswald.

72, 155-154.

(67) Al respecto, Toynbee en sus Reconsideraciones -escritas un dece

nio después de publicar los nueve primeros rolómenes de su E^tu-

la bósqueda de la san-

f

dio- respondiendo a Hourani señala que.

tidad, constituye su bien pensada y definitiva respuesta a la me

ta de los empeños humanos, y ninguna reconsideración le ha obli-
»

(Cf.XIV.2*.p. 83).gado modificarla.

(60) El creador, miembro prominente de la minoría dominante debe preo

coparse que la cosa creadora —que por definición es una deten —

ción-, sea un movimiento, siempre movimiento» (Cf. Bergson. Op»

cit. Cap.III)

(69) IV.iv. 142.

(70) Cf. IV.iv. 429-436.

(71) Historia. Libro XVIII,29-52

cualquier elemento o grupo social que(72) Para Toynbee, proletario

en alguna manera esté "en", pero no sea "de" una sociedad detemd

nada. De acuerdo eJ sentido que tenía la palabra proletarij en

Pues, éstos eran los ciudadanos que no tenían enla antigüedad,

el censo ningón asiento frente a sus nombres, salvo su descenden



93

ola (proles).

En tras palabras, proletario ea el elemento o grupo social que -*

estando "en" une comunidad, no tiene "interís" en ella, fuera del

hecho de su existenoia fiaioa.

(Cf.XIV. 1*64 / XIV 2*. 114-115)

(73) XIV. 2*. 109

(74) Cf. IV.iv. 17-19 y 136

(75) Cf. XIV. 1*. 250-258

(76) Cf. V.v 13-26

(77) V.T. 585
^.

(78) V.vi. 25

(79) V.vi. 104

(00) Cf. V.vi. 106-159

(81) Cf. V.vi. 159

(82) Cf. V.vi. 159-186

(83) V.vi. 352

(84) Cf. rV.iv.73-92 / XII.1ii.294 y 88. / La oivillzacign puesta prue-

ba. p. 174.

(85) La excepción mas llamativa, advierte Toynbee, es el triunfal es

tablecimiento por el emperador Han Wutti, del confuoioniasD como

filosofía oficial del estado universal sínico,

empresa se explica porque el confuclonismo era una amalgama en la

cual elementos autóntloamente filosóficos estaban mszclados con su

persticlones populares (Cf. V.v. 427-428 / 56I-564 / 655-666.

El éxito de esta -

(06) Cf. Vl.vii 79

t
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(87) vi.Tii.3l

(88) Aundue el u.o genérico de la palabra "Iglesia"
es conveniente.

Como es de notsx, por ejemplo, en el caso

con el "reino de

lo llama religién o iglesia, por el sentido

%

también es equivoco.

del marxismo, cuya doctrina nada tiene que ver

los cielos", pero que

de cambio de sociedad que propone,

(Cf.XIV. 2*. 122-123)

(89) VII,viii. 159

(90) VII. viii. 189

si la civili*aci6n occidental, se halle o no

muestra ambiguo e impreciso. Bti algu

Estudio niega que ésta se encuentre viviendo un

*
en(91) En cuanto a que

desintegracién, Toynbee,

nos pasajes de su

"tiempo de angustias" (Cf. V.v. 199-200)| y, « otros,
si bien -

se

estaría en el primer momento del proceso,

el Estado Universal, (Cf. V.vi,

lo acepta, señala que

puesto que sián no se establece

321-331 / xii.iii.95-195 y 198-245).

(92) Cf. II.ii. 341-561

humana, p. 54.(93) Cf. Storr, Anthony. La agresividad

evoluoién de la conducta". En Comportamiento An^^ p p.(94) Vid. "La
145-155.

%

El Vif>nibr»t Animal Imperial, p.(95) Vid. Tiger, Lionel y Fox, Robin. El
27.

En Comportamiento A-(96) Vid. "Diseocién Genética de la Conducta".
nimal. pp.179-195*

(97) Vid. El Gen Egoísta. Las bases biolégioas de nuestra conduota.
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(98) Vid. En basca de la Doble Hélice» La evolaclón d» la biología

■olaoalar.
m

(99) vid, Loranz, K, Biología del Aprendlaaja. p, 23.

(lOO)Cf. Lorenz, K, Sobre la Agreslfat el pretandldo mal, pp.58-59

(lOl)Qalen ha descrito con detalle el Bodo de combate de las serpien

tes de cascabel. (Citado por Elbl-Elbesfeldt, I, "El Comporta

miento Agresivo en los Animales". En Comportamiento Animal.pp.

333-541.

(l02)Cf. Sobre la agresión pp, 149-150 / Hablaba con las bestias, los

peces y loa pálaros. pp, 187-209.

(l05)Cf, Cémo se comunican los animales, pp, 178-179

(l04)Vld.0p.olt., pp. 190-191

(l05)Cf. Elbl-Elbesfeldt, Art.cit. / Amor y Odio, pp. 1-6 y 89-102.

Lorenz, K. Sobre la agresión, p. 335 / Biología del Aprendlza-

. pp. 97-99.

Ahora bien, cuando se comprende que, tanto Instinto como aprendí^

zaje son procesos que se complementan mutuamente en la constitu-

ci6n de la conducta de un organismo vivo -por lo que no es co

rrecto aplicar conceptos disyuntivos como "animal" y "hombre", -

"naturaleza" y "cultura" para referirnos a la estructura estrat^

fioada de los organismos vivos- se presentan los casos de aque-

líos niños "no frustrados" pero intolerablemente agresivos, ad

vierte Lorenz, y que de no remediarse, podrá conducir a cosas mu

.A

(Cf. Evolución y Modificación de la Conducta.cho peores

20-21),

pp .• • •
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(106)EL que mejor fundamenté la creencia en el "buen salvaje",fue Juan

Jacobo Rousseau, quien, en las primeras líneas de su Bkilip,

ñala que la naturaleza ha hecho al hombre bueno y feliz, jPsélo

la sociedad o las manos del hombre, son las responsables de

degeneracién. Imagen Inexacta y nada extrafla a la época en que

vivió.

su

Lo que si encontramos extraño, es que -después de algunos años

de publicadas las obras de Darwin-, hubiesen estudiosos que juz

guen de "curioso", el que la "creencia" en losinstintos zoolégi—

eos del hombre se conviertan en creencia y principio de gobierno

En Obras fundamentales.(vid. Carta de Marx a Ruge, 29/5/1842.

t. I. p.671). Y otros -que conociendo los actuales estadios de

Berkowitz, sostengan que en elbiología y demás ciencias—, como

interior del hombre no existe un lmprJ.so instintivo h^ia la agxm

slén, sino que éste se presenta por el "despertsaiente" del enfa

de (Vid, "Les efectos de la observación de la violencia", Ba

Psioelogía ConteiBPoránea, pp, 492-499)» Y, qme, en este aspec

to, "se ha sembrado mucha confusión en tome a 'nuestros terri

bles instintos cazadores* e incontrolables impulsos de lucha" -

Génesis, p. 299)} o afirmaciones de algu(Vid. Gribbin, J.

nos ilustres políticos, que afirman hacer la guerra ánicaaente -

porque son amantes de la paz, sin percatame, en semejante contra

dicción.

(l07)VII.vili. 168.

(lü8)Vid, Así habló Zaratustra. pp. 152-135, 153-159 y 163-169. La

voluntad de poderío. Especialmente Aforismos 1014-1058.

Consideraciones sobre el Comportamiento Animal,(l09)Cf, Lorenz, K,
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265-272 / Sobr# 1»231-205 / La otra oara del •gpe.lo, pp.pp.
P

agresión, pp. 245, 262 y 277 / Lecadtmcla da lo huaa^. p. 154.

101-119.y, Dawkins, R. Op.cit. pp.

Da la misma opini6n ea al bi6logo de Harvard. Bdward Wilaon, "eu

todo on hito, aunque baaya Socloblología. publicada an 1975t ••
tanta controvertido, an al estudio del comportamiento humano • • •

tratan de decir que loa aerea humanos sean(los socioblálogos) ne

autématas cuyo comportamiento marcha al compás de sus genes, sino

acciones están mucho más dirigidas de lo que nos gu£que nuestras

taría admitir". (Lewin. Rogar. Op.cit. pp. 201).

t.I.p. 68.(llO)Spengler. O.Op.cit

(lll)Cf.Dp.cit

• f

(112)1.i. 215

Cap.XLVIII.t.VI. pp. 131-134.(l13)Gibbon. E. Op.oit . t

En Hombire ylos animales y en el hombre".(l14)Cf. "Guerra y Paz

Sociedad, p. 129.

Igualmente. Ardrey. Robert. La evolucián del hombre: la hipáte-

/ fífnesis en Africa, pp. 5-35,

en

pp. 124-125.sis del cazador.

205-214.

(l15)Vld.Lorenz. K. Sobre la_agreal6_n. pp. 40-48.
"La conducta de los perrillos de las praderas"

t

(ll6)Vid. King. John.

En Compertamiento Animal, pp. 371-380,

libro The Territorial Imperati-(l17)Segfin cuenta Robert Ardrey en
ha sido traducido al castellano con

BU

el inexacto títulove. que

de Tnatlnto de DominioI quien haciendo un acopio de las áltimas

vertebrados, destaca los estudiosinvestigaciones realizadas con

de George Sohaller con leones. David Meoh con lobos, Heine Hedi-

m
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lemureBy Han» Kruuk con hiena» y C.R. Carpenter con gibo

ne»y entre otro».

ger con

pp. 215-217 / "L*

aa CoMportamien-

MaturaliBta» y Curlo»oe.(l10)Vid. Tinbergen, Niko.

•▼oluoién del comportamiento de la» gaviota»".

te Animal, pp. 156-167.

Los Rltualaa AmoroaoB. pp. 1-13 Y 215-(l19)Vid. Weismann, Eberhard.

217.

cómo »e comunican loa animal»», pp. 171-(l20)Vid. Schmid, Heribert.

172.

Cap. LXXI. t.VII. pp. 345(I2l)0p.cit • f

como señala Hegel que " el hombre conetituye lo opuesto al -

El rei_

(122)Y no

mundo natural. Ea el ser que se eleva al segundo mundo • • •

no del espíritu es el creado por el hombre" (Lecclope» »obreJ¿

59). Añadiendo más a-fllesefía de la histeria universal, pp.

delante, parafraseando un pasaje bíblico que, "en la
naturaleea

por eso el espeotáoulo multi^

Sólo en las varia

no sucedo nada nuevo bajo el solí

transformaciones produce hastío.forme de su»

oiones que se verifican en la esfera del espíritu surge algo nue

, Esto que acontece en lo espiritual no» permite ver que el -

hombre tiene otro destino que las cosas naturales" (Op.cit. p.

vo

«

127).

Idea que con alguna» modificaciones han repetido gran parte

los sistemas históricos que se presentan como consuelo y mensa-

la humanidad triste y sufriente por su des

de nues-

(Cf. Leith , B. El le-

de

je de esperanza para

tino. Fantasmal sueño que desterró -implícitamente-

troB espíritu» la obra de Charles Darwin.
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gado d« Darwln. p. Vil).

(l25)Cf. Eliad*, Mircoa.

149 / Mito V Realidad, pp. 69-78.

KL Mito dal Eterno Ratorno. pp. 84-86, 146-

X,14; XII, 10-15 .Pascal Ponsaitlan-(l24)Cf. Agostía, Ciudad ds Dios,
toa. 656, 669, ¿8?, ¿88^^, 78?.

El EnTe.ieciadonto. pp. 11 y 64 / Cardias, Clark:(l25)Cf. Baraah, David.

7LaStevena, Charles.Embriología Humana de Patten. pp. 9-15.

Meorona". Eki El Cerebro, pp. 26-36.

(I26)0p.cit. p 72.

Al respecto, el zoólogo Richard Dawkine, basándose en loe estu-

dioa del biálogo Peter Medawar, soetiene la tesis de que la vejes

y la muerte, obedecen a una ciega y amoral programación genática.

La evolución de las especies, consistiría en el intercambio gená-

En un principio, los genes ins

talados en cuerpos jóvenes impulsan a ástos a asegurar su repro-

son Infoioa

%

tico y controlado de los genes.

ducción; y, por algón mecanismo -afin desconocido-

dos que los cuerpos se han vuelto viejos- y haya ocurrido o no

la reproducción-, inician la filtima fase colaborando en la dea -

Vallándose paratrucción de los cuerpos donde están instalados.

tal fin de sustancias capaces de arruinar las células,

cruel" papel lo desempeñíurían las 8U£

^ el

hombre, por ejemplo, estem

tandas químicas llamadas lisosoraas.

De manera tal, que sólo los genes son inmortales o más bien, son

entidades genéticas que casi merecen esta califi-

vivos, las "máquinas de supervivencia".

definidos como

comocación. Los seres

los llama, sólo pueden aspirar a prolongar su vida en el mundo

de acuerdo a las espectativas propias de cada especie. Empero,

♦
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108 g«nes, son los dnlcos en el mundo que tienen una expectativa

de vida en el mundo que debe ser medida no en términos de déca

das sino en miles y millones de años. (Cf.Op.eit. pp. 29-6^)

%

(l27)Cf. Relohenbaoh. Hans. EGL sentido del tiempo. (Especialmente

la Introducclén que es mis "legible" para aficionados como ye en

estos temas muy complejos, que como el mismo autor señala, sélo

se comprenden en su totalidad si se conoce matemáticas superio

res).

(l28)Cf. Davies, Paul. Dios y la Nueva Física. pp. 195-209 y 237-

253.

CAPITULO rv

(I29)0p.cit. Cap. LXXI. t.VII. p. 347 / Cap. XXX7III. t.IV, p. 403.

(l30)Vid. La Rama Dorada. Cap. XXXVII. pp. 412-415.

Al respecto, debo señalar que existe una bibliografía muy amplia,

que abarca varias de las obras histéricas idemas más destacadas

en las que se expone detalladamente este proceso de decadencia.

Por mencionar algunas de ellas, que abundan en distinguir al Oc

cidente, tenemos la opinién de Jacob Burckhardt quien señala que

en les reinos orientales, en general, se rendía un culto "con un

fanatismo degmátice que no encontramos en la prescripoién romana

de sacrificar en honor del emperador... en el cuadro del despo -

tismo asiático (el pueblo) lo énico que puede hacer es adorar...

(Del paganismo al Cristianismo, pp. 99, 122, 129 / Cf. Lot, P.

El fin del Mundo Antiguo y el Comiendo de la Edad Media. pp.4-10)

ir

Y en cuanto a los ideales religiosos, y en particular a los cris
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tianos, adTiart* que, a éstos "la creencia flrae en una inmediata

a machos hombres, in

teriormente confusos y caídos, a la entrega de sus ▼idas.,, bus

caban la muerte y tenían que ser amonestados para que ahorraran

sus vidas..." (Op.cit

ra secundaria se ocupaba de las cuestiones terrenales como la cul

tura y el desarrollo econémico, "a pesar del chapucero y carécter

fluctuante de sus esfuerzos, su objeto real era todavía el eregir

el reino de Dios". (Vid. Norria Cochrane, Cristianismo y Cultura

Clásica p.350). Era la enfermedad religiosa que minaba la socie

dad romana. (Cf.Lot.Op.cit. pp. 151-165)»

Toynbee, como ya se mencioné en el capítulo tercero del presente

trabajo, discrepará con el resultado de tal análisis; respetuo—

entrada en el reino de loe cielos animaba • • •

p.135). El cristianismo, pues, de mane-• *

sámente, dice, se atreve a responder a E. Gibbon, señalando que

"el cristianismo no fue el destructor de la antigua civilizacién

" (Vid. La civilizacién puesta a prueba, p. 174)griega

Responsabilizando a las fuerzas físicas que actáan al interior

de los imperios e instituciones, al igual que pasa en loe cuer -

físicos (Cf. VI.vii.79). Fuerzas actuantes que después

*..

nopos

aceptará —como se ha demostrado igualmente en el tercer capítu

lo del presente trabajo- cuando trata de fundamentar la posibi

lidad de instaurar la "Provincia del Reino de Dios" en el mundo

♦

terrenal, por siempre.

Mitología, pp. 167-193(l3l)Cf. J.E, Harrison.

(l32)Aunque para Toynbee, si los filésofos pueden discutir si "Des

cartes despejé a su espíritu de toda idea preconcebida y se pu-

pizairra genuinamente limpiaso a trabajar ab initio en una • • • •
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los historiadores no pueden albergar duda q,ue su (esfuerso)

un retomo al camino que antes habla echado a andar Baoon y que

el aristotelisBO había obstruido en la primera jomada de la mar

oha" (X.x, 198).

es

0

(l53)Cf. Gilson, E, El espíritu de la Filosofía MedieTal. pp.22-26

(134)XIV. 3* parte, p.33

(l35)Cf. Phllosophy of Hlstory. p,08

(l36)Cf. IV.iv. 261 / XIV. 2* parte, pp. 37-46

(l37)Cf. V.ví.449 / IX.ix. pp. 614-617. M&s adelante añadirá que, si

después de consultar a los oráculos de la historia y de la nito-

logia, obtuviéramos una respuesta negativa al deseo de "salvaoién"

y "vida eterna", entonces, las perspectivas que la humanidad te

nia ante sí serian sombrías, pues, "podríamos vemos-llevados a

la conclusién de que nuestra empresa actual de civiliaacién era

un impracticable intento de trepar por un barranco inescalable"

(Ibid. p.685)

Que ennada se diferencia de lo señalado por Aipistín, a propési—

to de las bondades de los dioses paganos, de los ouales a ninguno

podía pedírsele la "vida eterna, énioa causa por la que somos

cristianos" (Ciudad de Dios. VI. 9»í). / IX. 15#l).

Cuestién ya señalada por el apéstol, aunque no tan persusivamen

te, al predicar como deber de todo cristiano» el tener esperan

la vida eterna. (Cf. Romanos. 8, 20-25)

♦

sa en

(l38)Tales como Ruda, Cristo entre otros. (Vid. La civilitaoién pues

ta a prueba, p. 10.

(l39)LÍ)with, K. El sentido de la historia. p.21

(l40)lX.ix.519 / El historiador v la religién. pp. 84-97
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(l4l)Cf. V.v. 10-19
ft

(l42)Cf. V.vi. 201

(143)Bi caanto a las otras revelacionas, »6lo son explicables, a Jui-

olo de Toynbee, por la diferencia psicológica de los pueblos.

(Cf. Vll.viii, 267-285. / La civilización puesta a prueba, pp.

109-190 / EL orlstlanlsao entre las ireliglones del mundo, pp.

109-140).

(l44)Cf. VII.viii.64-117. / El historiador y la religión, pp. 264-

286.

(l45)La civllisaclón puesta a prueba, p. 178»

(146)Cf.VII.viii.168-170 / Toynbee, A. y Philip. Diálogo entre dos

generaciones, pp.41-42.

{l47)La vía de la transfiguración ha sido expuesta en el tercer capí

tulo del presente trabajo.

Cf. V.vi.pp. 59-180 / El crisol del crlstlanlsao. pp. 15-46 /

101-104 / El cristianisao entre

60-81)

La civilización puesta pp.• • •

las religiones del aundo. pp.

(l48)VII.vili, p. 227

(l49)Por lo que no resulta raro que Gilson, ooaentando el significado

de la obra de Darwin, se esfuerce en restablecer esa iaportante

diferencia de esferas de conocimiento, (Cf, De Aristóteles a Dar—

Win (y vuelta). Ensayos S(3bre algunas constantea de la Biofilo-

eofía. pp, 171-172)

(l50)Dray, W. Op.cit p.90•»

Quó es la historia. p.147p.22 / Carr, E.(l5l)Lowith, Op.cit • f
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(l52)Dujovne, Leén. La Filosofía de la Hletorla de Nl»t»Bohe a Toyn-

bas» p« 174

(l5})Hls*rlcordla qaa el dios de larael gma6 gracias a la plu»a de

blo, pues, anterioraente se caracterizaba por su mal carácter a

Impettti coa» lo ha puesto de relieve Bduard Meyer en El Historia

dor y la Historia Antigua, pp. 274-277

(l54)La civilización puesta a prueba, p. 186 / Cf. El historiador y

la rellgjgn, pp. 287-29Q

(155)Bi Dlégenes. No, 31. Setiembre de 196O

(156)E1 Espíritu de la Fillsofía Medieval, p. 14
%

(l57)Eh efecto, si comparamos el legado de la civilización helénica:

esfuerzos por explicar el origen <fel mundo, del conocimiento e in

cipiente desarrollo de las ciencias, con el de las civilizacio

nes orientales, éstas tendrán en su haber muchas "ideas** primi

tivas e irracionales; de las cuales la Hélade tiempo ha, se ha

blm desprendido o nunca formulado. (Cf. Bebin, L. El pensamien

to griego y los or£aenes del pensamiento científico, pp, 28-56 y

■1.)

Be los muchos pueblos orientales, tomemos para nuestros fines coa

parativos, por ejemplo, el de los judíos. Perteneciente a la -

cultura siríaca, de acuerdo a Toynbee. Pueblo que había "inven

tado" el sacrificio humano, entre loa pueblos europeos,

que en América, los aztecas les disputan tal paternidad. ( Vid .

Frazer, G, Op.oit. pp. 66I-667). Al impacto con la cultura ex

tranjera, principalmente con la helénica, demostraron ser un pue

blo suficientemente fuerte para resistir y perdurar en sus creen

das.

puesto

4.
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Del helenisao silo toaairon sus formas exteriores, y en el trans

de los siglos, fueron ellos quianes elaboraron en repetidas

ocasiones las distintas concepciones de rechaso a la cultura ex-

el monofisisao, nestorianisao, cristianisao e

curso

tranjera, ooaot

islaaisao.

Y si bien es cierto que ambas culturas alababan la sabiduría, *pa

el griego, la sabiduría era obra d# muchas inteligencias, aien

tras que para el judío era el temor de Dios eternamente inmutable

(bajo cualquier presión externa) lo que perriviá al final fue

todo el rigor de la Ley (de su Dios)" (W.Tam & G.T.Griffith.

La Civillzacifa Helenística» pp. 169-177)

ra

• • •

Ley de estricto culto monoteísta, que Toynbee considera como "gran

diosa" conquista para la humanidad. (Cf. La Civilización Heléni-

ca. pp. 68 y 221. / El crisol del Cristianismo, pp. 40-44. / MÍ"

logo entre dos generaciones, pp. 29-50)

Preguntándonos, grandiosa y superior en quá?. Por lo demás,

ingreso a la historia occidental demuestra lo fortuito y casual

que es el encuentro de culturas, de acuerdo a Spengler.

heleno, qulsá la más grande figura histórica de esa civilización,

la que hizo posible que estos pueblos orientales no quedaran ai£

lados en un rincón de la tierra, por los siglos de los siglos, —

quedando incomprensibles para los paganos. Al Oriento, advierte

Jacob Burckhardt, lo hubiera consumido los pueblos turanios o i»

arruinando

su

Fue un

m

goles -a quienes Alejandro, supo mantener a raya

la civilización persa y los romanos probablemente no se hubiesen

(Cf. Historia de la Cul-metido en Persia bajo tales auspicios,

tura Griega. t.V, pp. 193-195)

(l58)Wemer Jaeger sostiene que loe cristianos tomaron de la filoso

fía griega sus aspectos más irracionales (Cf. CrisHanismo Priml-
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tiro y Pald«a Grlaga, pp, 66-70), ¿stes fu*3ron ••Icccionadea to

do "lo Torgonsose de los altos más dirersos" (Burokhardt, J.Del

Paganismo al Crlstlanlsme. p.142). Y, mientras les griegos bus

caban el arohf en la naturaleza, "Atanaslo adTlrtlá que no podía

hallársele 'dentro* ni 'fuera' de les hitos del mundo flsloo".

(Morris Coohrane. Op.olt,, p. 554).

Ideáis todas que no eran propias de la tradlclán fllosáflca grie

ga, cono advierte Jeager en Faldea, p, 97J aunque deja de seña

lar de dánde proviene tal Influencia, y cámo es que sentá sus

reales en Í1 (Vid. Ibld. p. 83).

Olvido que compeurte con 01of Gigon. Los orígenes de la Filoso -

fía Griega, p. 134; Erwln Rhode, Phslqul. p. 395; Jacob Bur-

ckhardt. Op. clt., pp. I8O-I83. Aunque otros estudiosos, omltwa

señalar quá secta Influyá sobre otra y en qué aspectos lo hizo ,

como es el caso de Theodor Gomperx, Pensadores GrlegOf. Una histe

ria de la Filosofía Antigua. t.I. pp. 151. I6I, 162, 172 y; G.S.

KlrkJeJ.E. Raven. Loo fllásofos presocrátlcos. p. 220.

%

♦

(159)Eq Llágenes No. 13. Setiembre de 1956.

(160)A. Jooeph Toynbee advierte que si en la Civilización Occidental,

contlnda mantenlándose el Estado como maquinarla do guerra y no

logra convertirse en un instrumento de bienestar social, será -

vencido por un tipo do comunismo que reducirá a la nada la pro

piedad privada. Unica alternativa práctica a un ajuste de caen-

Por lo demás, asevera, "un triunfo del comunismo, no signl

floaría el derrumbamiento, por una cultura extraña... de la Civ¿

lizacián Occidental” (lll.111.218 y 387. / Compendio del Estudio

t.I. p. 216 y 250-251). Otras afirmaciones del mismo parecer

encuentran en otras partes del Estudio, como: IV.iv. 204 y 5''5 /

tas.

se

%
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Una crítica a este aspecto y sus consecuencias en la

Considera.oione8

V.v. 197.

hora presente, puede encontrarse en Hans Kohn»

sobre historia moderna» pp. 225-241.

«

p. 94(161)xi, xi, 39 / El cristianismo entre las religiones.

(l62)Cf. VlII.viii, 44-45. / XI.xi. 504

(l65)En efecto, segtSn el precepto bíblico, el hoabre al ser creado y

puesto a reinar sobre todos los demás seres vítos -que temen y

tiemblan ante su presencia- y, con un vasto territorio al que -

debían poblar y someter (Cf. Gánesis. 1; 26-30j 2:15-88; 9*1-2/

Sabiduría. 9*2 y ss.); no

disposiciones a donde llegá el mensaje -que con algunas varian

tes se mantienen entre algunas ideologías modemas-

estas creencias que hoy en día, muchos se oponen —por men

al control de la natalidad por medios den

talesha hecho sino que cumplir con

Y es en bai-

se a

oionaor un problema-

tíficos, para controlar el explosivo crecimiento poblacinnál. De

"naturales" de control, sálo obtendréseguir abogando por medios

mos resultados naturales, se llaman, muerte por inanicién.
En Amárica Latina por ejemplo, segán los entendidos en estos te

, de mantenerse el actual índice de crecimiento poblaoional ,

no pasarán mas de quinientos años que todo el conjunto de la po

blacián puesta de pie, a lo largo y ancho de todo el continente,

podrá swntenerse en esta posicián por falta de espacio. (Cf,

Dawkins. Op.cit. p. I66)

mas

no

" alconseja Bemard Campbell, que lleguemos

parte de la

Es tiempo ya, como

convencimiento de que somos lo que realmente somos:

estructura intrincada y equilibrada del mundo natural, y

conquistador que somete la naturaleza a su antojo y explota

riqueza". (Ecología Humana, p. 275/ Cf. Peinberg, Gerald. Claves

Ciertas, pp. 57-^1)

a

no un -

su
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(l64)VII.Tiil.177
t

(I65)lbi<l. p.223

(l66)Wittgen8teln, Ludwing» Traotatua Logloo-PhlloBophieai» 7» / Cf,

Hudolf Camap "La 8uparaci6n de la metafísica por medio del anl

lisie lógico del lenguaje". En Ayer, A.J. Positivismo Lógico, pp.

66-07.

(l67)Cf, Koestler, Arthur. El Loto y el Robot, pp. 267-268 y ss.

(l66)(iae es el oasot por ejemplo, de la China que en su Edad de Oro,

iniciada con el estableoiaiento de la dinastía Tang en 6l8 de nue£

tra era, alcanzó altos niveles en lo que se refiere a arquitectu-

De tres siglos abrós datan su conooimlentora, arte y técnica,

del teorema de Pitógoras, de un cálculo aproximado de la relación

entre el diámetro de un círculo y su circunferencia; y otros ad£

segón cuenta el Dr. Jolantos técnicos: ballesta, brdjula, etc

seph Needham. (Citado por Parkinson, N. El Este contra el Oeste.

• f

pp. 104-185)

(l69)Vid. La naturalesa de la explicación histórica, pp. 46, 59» 77-78

162 y ss.

%
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